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N uestra  revista  teológica  se  presenta  ataviada  de  un  nuevo  y 
más  hermoso  vestido  que  seguramente  será  del  agrado  de  nuestros 
lectores.  Además,  hemos  aprovechado  la  oportunidad  para  dar  a 
estos  folletos  un  nuevo  nombre  o título  que  no  suena  ya  como  el 
de  un  vocero  radial,  lo  que  se  decía  del  título  anterior  de  la 
revista  “Voz  Luterana”.  Pero  el  cambio  de  título  no  significa  que 
queremos  introducir  también  cambios  con  respecto  al  contenido. 
Al  contrario,  esperamos  que  la  revista  seguirá  siendo  una  voz  cla- 
ra con  respecto  a los  problemas  del  teólogo  y que  diga  la  verdad 
en  términos  claros  basados  sobre  el  testimonio  claro  de  la  Biblia 
que  es  nuestra  única  luz  para  iluminar  nuestra  mente.  Todo  con- 
sejo y toda  idea  constructiva  con  cpie  los  lectores  puedan  ayudar 
a esta  revista  serán  bienvenidos  y considerados  como  cooperación 
efectiva  para  alcanzar  los  fines  de  esta  revista. 

F.  L. 


INTRODUCCION  HISTORICA  A LOS  LIBROS 
SIMBOLICOS  DE  LA  IGLESIA  EVANGELICA 

LUTERANA 

(Continuación) 

F.  BENTE  - A.  A.  MELENDEZ 

III.  LA  CONFESION  DE  AUGSBURGO 

22.  La  Voz  de  Augsburgo  Fué  la  de  Lutero 

El  material,  pues,  con  el  cual  Melanchton,  quien  aún  en  1530 
estaba  en  completo  acuerdo  doctrinal  con  Lutero,  formuló  el  sím- 
bolo fundamental  de  la  Iglesia  Luterana  fué  en  su  mayor  parte  lo 
que  ya  Lutero  había  expresado  y escrito.  Melanchton  dió  a la 
Confesión  de  Augsburgo  su  forma  y tono  reconciliador;  pero 
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su  contenido  doctrinal  tiene  que  ser  atribuido  a “la  enseñanza 
de  Lutero”,  según  la  declaración  misma  de  Melanchton  respecto 
al  artículo  que  trata  de  la  Santa  Cena.  (C.  R.  2,  142.)  El  27  de 
junio,  dos  días  después  de  haber  sido  presentada  la  Confesión, 
Melanchton  escribió  lo  siguiente  a Lutero:  “Hasta  aquí  hemos 
seguido  tu  autoridad;  ahora  quiero  que  me  digas  cuánto  pode- 
mos ceder  a la  oposición.”  (2,  146.)  Por  consiguiente,  en  la  opi- 
nión de  Melanchton,  Lutero,  aunque  ausente,  fué  el  cerebro 
también  en  Augsburgo. 

En  su  respuesta,  Lutero  no  niega  esto,  sino  que  sólo  exige  a 
Melanchton  que  considere  como  suya  la  causa  del  Evangelio.  “Pues 
es  por  cierto  asunto  mío”,  dice  Lutero,  “y  francamente,  más  mío 
que  de  todos  vosotros.  Sin  embargo,  no  debéis  hablar  de  ‘autori- 
dad’; en  este  asunto  no  deseo  ser  autoridad  ni  ser  llamado  así;  y 
aunque  esto  pueda  ser  explicado  correctamente,  no  quiero  que  se 
use  esa  palabra.  Si  no  es  al  mismo  tiempo  y en  todo  punto  vuestro 
asunto,  no  quiero  que  se  llame  mío  y que  se  os  imponga  a vosotros. 
Si  es  mío  solo,  yo  mismo  lo  dirigiré.”  (St.  L.  16,  906.  903.  Enders, 
Luthers  Briefwechsel,  8,  43.) 

De  modo  que  Lutero  fué  el  promotor  principal  en  Augsburgo. 
Sin  él,  no  habría  habido  causa  evangélica,  ni  Dieta  de  Augsburgo, 
ni  confesores  evangélicos,  ni  Confesión  de  Augsburgo.  Esto  preci- 
samente quiso  decir  Lutero  cuando  declaró:  “La  Confesión  de 
Augsburgo  es  mía.”  (Walch  22,  1532.)  Pero  al  expresarse  así,  no 
fué  su  intención  privar  a Melanchton  del  mérito  que  le  pertene- 
cía respecto  a la  Confesión.  Además,  en  una  carta  cpte  escribió  a 
Nicolaus  Hausmann  el  6 de  julio  de  1530,  Lutero  menciona  la 
Augustana  como  “nuestra  confesión,  que  preparó  nuestro  Feilpe.” 
(St.  L.  16,  882;  Enders  8,  80.)  En  realidad,  el  triunfo  en  Augsbur- 
go, así  como  el  triunfo  en  Worms,  fué  el  triunfo  de  Lutero  y de  la 
verdad  evangélica  sacada  a la  luz  una  vez  más  por  Lutero.  En 
Augsburgo,  además,  Melanchton  no  fué  el  verdadero  autor  ni  el 
espíritu  guiador,  sino  el  instrumento  y vocero  de  Lutero,  de  cuyo 
espíritu  había  procedido  la  doctrina  que  allí  se  confesó.  (Vea 
pfs.  32-34  de  la  Fórmula  de  la  Concordia,  bajo  la  Santa  Cena.) 

Sólo  la  ceguedad,  fruto  de  falsos  intereses  religiosos,  como  el 
indiferentismo,  unionismo,  etc.,  pueden  hablar  de  la  independen- 
cia teológica  de  Melanchton  en  Augsburgo  o de  algún  desacuerdo 
doctrinal  entre  la  Confesión  de  Augsburgo  y la  enseñanza  de  Lu- 
tero. Melanchton  mismo  confiesa  que  en  la  Dieta  de  Augsburgo  su 
deseo  fué  ser  dirigido  por  Lutero  y cpie  en  efecto  lo  fué.  En  la 
carta  ya  citada  del  27  de  junio,  Melanchton  dijo:  “Los  asuntos, 
que  ya  tú  [Lutero]  conoces,  han  sido  tratados  antes,  aunque  en  el 
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combate  el  resultado  siempre  es  diferente  de  lo  que  se  espera.” 
(St.  L.  16,  899;  C.  R.  2,  146.)  El  31  de  agosto  escribió  lo  siguiente 
a su  amigo  Camerarius:  “Hasta  este  momento,  no  hemos  cedido 
nada  a nuestros  contrincantes,  salvo  lo  que  Lutero  juzgó  factible, 
ya  que  el  asunto  fué  deliberado  detenida  y cuidadosamente  ante 
la  Dieta.”  (2,  334.) 

Muy  a propósito  dijo  E.  T.  Nitzsch  respecto  a Melanchton: 
“Con  el  hijo  clel  minero,  quien  estaba  destinado  a extraer  buena 
mena  del  hondo  pozo  de  la  mina,  se  asoció  el  hijo  del  armero, 
quien  estaba  bien  capacitado  para  seguir  a su  líder  y forjar  escu- 
dos, cascos,  corazas  y espadas  para  esta  gran  obra.”  Esto  se  apli- 
ca también  a la  Confesión  de  Augsburgo,  en  la  cual  Melanchton 
meramente  dió  forma  al  material  que  ya  Lutero  mucho  antes  ha- 
bía producido  de  los  pozos  divinos  de  la  Palabra  de  Dios.”  Repli- 
cando a Koeller,  Rueckert  y Heppe,  quienes  sostenían  que  Me- 
lanchton era  en  todo  sentido  el  autor  de  la  Confesión  de  Augs- 
burgo, Felipe  Schaff  escribe  así:  “Esto  es  verdad  sólo  respecto  al 
espíritu  (que  Lutero  calificó  de  ‘evasivas’)  y al  arreglo  literario; 
pero  respecto  a la  doctrina,  Lutero  tiene  derecho  a declarar:  ‘El 
Catecismo,  la  Exposición  de  los  Diez  Mandamientos  y la  Confe- 
sión de  Augsburgo  son  míos.’  ” ( Credos , 1,  229.) 

23.  Redacción  de  la  Confesión 

Para  el  1 1 de  mayo,  la  Confesión  estaba  tan  casi  completa  que 
al  elector  le  fué  posible  entregarla  a Lutero  a fin  de  que  Lutero 
diera  su  opinión  respecto  a ella.  Según  la  carta  de  Melanchton  de 
esa  misma  fecha,  el  documento  contenía  “casi  todos  los  artículos 
de  la  fe.”  (C.  R.  2,  45.)  Esto  concuerda  con  el  relato  escrito  por 
Melanchton  poco  antes  de  su  muerte,  en  el  cual  declara  que  en  la 
Confesión  de  Augsburgo  él  había  presentado  “el  resumen  de  la 
doctrina  de  nuestra  Iglesia”,  y que  al  hacerlo,  no  se  había  arroga- 
do nada;  pues  en  presencia  de  los  príncipes,  etc.,  se  había  discutido 
cada  afirmación.  “Hecho  esto”,  prosigue  Melanchton,  “toda  la 
Confesión  fué  enviada  también  a Lutero,  quien  inmediatamente 
informó  a los  príncipes  que  la  había  leído  y cjue  tenía  su  apro- 
bación. Los  príncipes  y todos  los  hombres  honrados  que  aún  vi- 
ven recordarán  que  así  fué.”  (9,  1052.)  Ya  para  el  15  de  mayo  Lu- 
tero había  devuelto  la  Confesión  con  la  siguiente  observación: 
“He  leído  la  Apología  del  maestro  Felipe.  Ale  agrada  mucho,  y no 
veo  nada  que  pueda  mejorarse  o cambiarse;  ni  es  propio  hacerlo, 
ya  que  no  está  en  mí  anclar  tan  mansa  y suavemente.  Cristo,  nues- 
tro Señor,  conceda  que  produzca  mucho  y abundante  fruto,  cosa 
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que  esperamos  y pedimos  a Dios.  Amén.”  (St.  L.  16,  657.)  Se  dice 
que  Lutero  añadió  las  siguientes  palabras  al  Artículo  X:  “Y  re- 
prueban a los  que  no  enseñan  así.”  (Enders,  7,  336.) 

Hasta  el  momento  en  que  fué  presentada,  la  Confesión  de 
Augsburgo  fué  mejorada  cuidadosamente,  pulida,  perfeccionada  y 
refundida  en  parte.  Se  le  hicieron  adiciones  y se  le  añadieron  ar- 
tículos. Pero  esto  no  se  hizo  en  secreto  y sin  previo  conocimiento 
de  Lutero.  El  22  de  mayo  Melanchton  escribió  así  a Lutero:  “Ca- 
da día  hacemos  cambios  en  la  Apología.  He  eliminado  el  artículo 
De  los  Votos,  porque  era  muy  breve,  y en  su  lugar  he  insertado 
una  explicación  más  amplia.  Ahora  estoy  ocupándome  también  en 
el  Poder  de  las  Llaves.  Deseo  que  leas  los  artículo  de  la  fe.  Si  no 
encuentras  defecto  alguno  en  ellos,  nosotros  nos  encargaremos  de 
tratar  los  demás.  Pues  uno  siempre  tiene  que  hacer  cambios  en 
ellos  y adaptarse  a circunstancias.”  (C.  R.  2,  60;  Lutero,  16,  689.) 
También  se  adoptaron  las  mejoras  sugeridas  por  Regius  y Brenz. 
(Zoeckler,  l)ie  A.  K.,  18.) 

Se  dice  que  hasta  Brueck  hizo  algunas  mejoras.  El  24  de  mayo 
los  delegados  de  Nuremberg  escribieron  así  a su  Consejo:  “El  Plan 
Sajón  (la  Apología)  ha  sido  devuelto  por  el  Doctor  Lutero.  Pero 
el  Doctor  Brueck,  el  antiguo  canciller,  aún  tiene  que  hacer  algu- 
nos cambios  al  principio  y al  fin.”  (C.  R.  2,  62.)  La  expresión: 
“al  principio  y al  fin”,  según  Tschackert,  es  igual  a:  “en  toda.” 
Pero  ya  antes  de  1867  Plitt  escribió  que  ya  hacía  mucho  tiempo 
que  la  expresión  se  había  reconocido  como  referente  a la  Intro- 
ducción y la  Conclusión  de  la  Confesión,  las  cuales  fueron  escritas 
por  Brueck.  Bretschneider  opina  lo  mismo.  (C.  R.  2,  62.)  El  3 
de  junio  los  delegados  de  Nuremberg  escribieron  lo  siguiente: 
“Aquí  enviamos  a V.  E.  una  copia  del  Plan  Sajón  (la  Confesión) 
en  latín,  juntamente  con  la  Introducción  o el  Preámbulo.  Al  fin 
faltan,  empero,  uno  o dos  artículos  [20  y 21]  y la  Conclusión,  en  la 
preparación  de  los  cuales  están  ocupados  aún  los  teólogos  sajones. 
Cuando  estén  terminados,  serán  enviados  a V.  E.  Mientras  tanto, 
V.  E.  haréis  que  vuestros  eruditos  y predicadores  la  estudien  y de- 
liberen sobre  ella.  Cuando  este  Plan  (Confesión)  se  redacte  en 
alemán,  no  será  encubierto  de  V.  E.  Sin  embargo,  los  sajones  ca- 
tegóricamente desean  que,  por  lo  presente,  V.  E.  no  divulguéis  el 
contenido  de  este  Plan  o documento,  y que  no  permitáis  que  se 
dé  a nadie  copia  alguna  hasta  que  haya  sido  entregado  a Su  Ma- 
jestad imperial.  Tienen  sus  razones  para  pedir  que  se  haga  esto.  . . 
Y si  los  pastores  y eruditos  de  V.  E.  deciden  hacer  cambios  o mejo- 
ras en  este  Plan  o en  el  que  se  entregó  anteriormente,  se  pide  a 
V.  E.  que  también  éstos  nos  sean  remitidos.”  (2,  83.)  El  26  de  ju- 
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nio  Melanchton  escribió  lo  siguiente  a Cameral  i us:  “Diariamente 
cambié  y refundí  mucho;  y habría  cambiado  aún  más  si  nos  lo 
hubieran  permitido  nuestros  consejeros.”  (2,  140.) 

24.  Lectura  Pública  de  la  Confesión 

El  15  de  junio,  después  de  prolongados  trámites,  se  permitió  a 
otros  estados  unirse  a los  adherentes  de  la  Confesión  Sajona.  (C. 
R.  2,  105.)  Como  resultado,  la  Introducción  de  Melanchton,  la 
cual  contenía  una  defensa  de  los  electores  sajones,  sin  mencionar 
a los  otros  estados  luteranos,  ya  no  se  adaptaba  a los  cambios  rea- 
lizados. Por  lo  tanto,  fué  reemplazada  por  el  Prefacio  escrito  por 
Brueck  y traducido  al  latín  por  Justus  Joñas,  cuya  reconocida  ele- 
gancia de  estilo  en  latín  y alemán  lo  capacitaba  para  ese  trabajo. 
En  la  última  deliberación,  el  23  de  junio,  fué  firmada  la  Confe- 
sión. Y el  25  de  junio,  a las  3 de  la  tarde,  se  verificó  la  memorable 
convención  de  la  Dieta  y en  la  cual  el  canciller  Beyer  leyó  la  Con- 
fesión de  Augsburgo  en  alemán,  y fueron  entregados  ambos  ma- 
nuscritos. El  emperador  se  quedó  con  la  copia  en  latín,  y dió  la 
copia  en  alemán  a Albrecht,  el  canciller  imperial  y también  elec- 
tor y arzobispo,  para  ser  conservada  en  los  archivos  imperiales  de 
Maguncia.  Ambos  textos,  el  latín  y el  alemán,  tienen,  pues,  la  mis- 
ma autoridad,  aunque  el  texto  en  alemán  tiene  la  distinción  y el 
prestigio  adicional  de  haber  sido  leído  públicamente  en  la  Dieta. 

Respecto  a dónde  y cómo  los  héroes  luteranos  confesaron  su  fe, 
Kolde  escribe  lo  siguiente:  “El  lugar  donde  se  reunieron  el  sábado 
25  de  junio  a las  3 de  la  tarde  no  fué  la  sala  de  justicia,  donde 
por  lo  regular  se  verificaban  las  asambleas  de  la  Dieta,  sino,  como 
informa  Gaspar  Sturm,  el  heraldo  imperial,  la  sala  del  frente, 
esto  es,  la  sala  capitular  del  palacio  del  obispo,  donde  residía  el 
emperador.  Los  dos  cancilleres  sajones,  el  Dr.  Gregorio  Brueck  y 
el  Dr.  Carlos  Beyer,  el  primero  con  la  copia  en  latín  de  la  Confe- 
sión y el  segundo  con  la  copia  en  alemán,  se  adelantaron  y se  pa- 
raron en  el  centro  de  la  sala.  En  ese  momento  se  pusieron  de  pie 
los  representantes  de  los  estados  cpie  favorecían  la  causa  evangéli- 
ca. El  emperador  quería  escuchar  el  texto  latino.  Pero  cuando  el 
elector  Juan  llamó  la  atención  al  hecho  de  que  la  asamblea  se 
estaba  celebrando  en  territorio  alemán  y expresó  la  esperanza 
de  cjue  el  emperador  permitiera  cpie  la  lectura  procediera  en  ale- 
mán, se  le  concedió  su  petición.  Acto  seguido  el  Dr.  Beyer  leyó  la 
Confesión.  La  lectura  duró  como  dos  horas;  pero  el  Dr.  Beyer 
la  leyó  en  voz  tan  fuerte  y con  tanta  claridad  que  la  multitud, 
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que  no  pudo  entrar  en  la  sala,  pudo  oírla  e nel  patio  y entenderla 
muy  bien.”  (19  y sig.) 

La  lectura  pública  de  la  Confesión  ejerció  una  influencia  tre- 
menda en  la  concurrencia.  Aun  antes  de  clausurarse  la  sesión,  se 
adhirieron  a la  Confesión  las  ciudadese  de  Heilbronn,  Kempten, 
Windsheim,  Weissenburg  y Francfort-del-Meno.  Otras  recibieron 
el  primer  impulso  que  más  tarde  resultó  el  declararse  por  los 
evangélicos,  Brenz  declara  que  el  emperador  se  quedó  dormido 
durante  la  lectura.  Esto  empero  pudo  haber  sido  temporaria  o 
aparentemente,  ya  que  Espalatín  y Joñas  nos  aseguran  que  el 
emperador,  al  igual  que  los  otros  príncipes  y el  rey  Fernando,  escu- 
charon atentamente.  Ambos  comentan  así:  ‘‘El  emperador  prestó 
bastante  atención.”  El  duque  Guillermo  de  Baviera  declaró:  “Nun- 
ca jamás  se  me  habían  presentado  de  este  modo  este  asunto  y esta 
doctrina."  Y cuando  el  Dr.  Eck  le  aseguró  que  él  podía  refutar  la 
doctrina  luterana  con  los  Padres  de  la  Iglesia,  pero  no  con  las  Es- 
crituras, el  duque  le  respondió:  “Entiendo,  pues,  que  los  luteranos 
están  sentados  dentro  de  las  Escrituras  y nosotros  los  de  la  Iglesia 
del  Papa  fuera  de  las  Escrituras.”  El  arzobispo  de  Salzburgo  de- 
claró que  también  él  deseaba  una  reforma,  pero  lo  insoportable 
del  caso  era  que  un  monje  solo  quería  reformar  a todos.  En  con- 
versación! privada  el  obispo  Stadion  de  Augsburgo  exclamó:  “Lo 
que  se  nos  ha  leído  es  la  verdad,  la  pura  verdad,  y no  podemos  ne- 
garla.” (St.  L.  16,  882;  Plitt,  A poloste,  18.)  El  padre  Aegidius,  el 
confesor  del  emperador,  dijo  a Melanchton:  “Tenéis  una  teolo- 
gía que  una  persona  puede  entender  sólo  si  ora  mucho.”  Se  dice 
cpie  Campegius  declaró  que,  por  su  parte,  podía  permitir  aquella 
enseñanza;  pero  que  sería  un  precedente  de  tremenda  consecuen- 
cia, puesto  que  habría  que  dar  el  mismo  permiso  a otras  naciones 
y a otros  reinos,  cosa  que  no  podía  ser  tolerada.  (Zoeckler,  A.  K., 
24.) 


25.  Censura  Suave  de  Lutero 

El  26  de  junio  Melanchton  envió  a Lutero  una  copia  de  la 
Confesión  según  había  sido  leída  públicamente;  pero  Lutero,  sin 
apartarse  de  su  opinión  del  15  de  mayo,  la  ensalzó,  mas  no  sin  aña- 
dir un  grano  de  templada  censura.  El  29  de  junio  escribió  así  a 
Melanchton:  “Ele  recibido  tu  Apología  y no  puedo  comprender 
qué  quieres  decir  cuando  preguntas  cpié  y cuánto  debe  ser  cedido 
a los  papistas.  . . En  lo  que  a mí  respecta,  ya  se  lia  cedido  demasia- 
do en  esta  Apología;  y si  no  quieren  aceptarla,  no  veo  que  se  pueda 
ceder  más  de  lo  que  ya  se  ha  cedido,  a menos  que  vea  las  pruebas 
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que  ofrecen  y pasajes  más  claros  que  los  que  hasta  ahora  he  visto... 
Como  ya  he  escrito  —estoy  dispuesto  a cederles  todo  si  sólo  se  nos 
concede  la  libertad  de  enseñar  el  Evangelio.  No  puedo  ceder  nada 
que  milite  contra  el  Evangelio.”  (St.  L.  16,  902;  Enders,  8,  42.45.) 
La  expresión  más  clara  de  la  censura  de  Lutero  se  halla  en  una 
carta  que  escribió  a Jonás  con  fecha  21  de  julio  de  1530.  En  ella 
dice  Lutero:  “Ya  veo  el  propósito  de  esas  preguntas  (de  parte  de 
los  papistas)  en  cuanto  a si  tenías  otros  artículos  que  presentar. 
El  diablo  vive  aún,  y ha  observado  muy  bien  que  tu  Apología  an- 
da con  suavidad,  y que  ha  puesto  un  velo  sobre  los  artículos  acer- 
ca del  purgatorio,  la  adoración  a los  santos,  y especialmente  acer- 
ca del  Anticristo,  el  papa/' 

Brenz  opinó  que  la  Confesión  fué  escrita  “muy  cortés  y mo- 
destamente.” (C.  R.  2,  125.)  Los  delegados  de  Nuremberg  tam- 
bién habían  recibido  la  impresión  de  que  la  Confesión,  en  tanto 
que  decía  lo  que  era  necesario,  era  muy  reservada  y discreta.  Así 
escribieron  a su  consejo:  “Esta  Confesión,  en  lo  que  respecta  a los 
artículos  de  la  fe,  es  esencialmente  como  la  que  enviamos  antes  a 
V.  E.,  con  la  única  diferencia  de  que  ha  sido  mejorada  en  algunas 
partes  y redactada  enteramente  con  la  mayor  suavidad  posible, 
pero,  según  nuestro  parecer,  sin  omitir  nada  necesario.”  (2,  129.) 
En  Esmal calda  en  1537  los  príncipes  y los  estados  ordenaron  a 
los  teólogos  “a  leer  la  Confesión,  a no  hacer  cambios  en  su  conte- 
nido y esencia,  ni  en  los  de  la  Concordia  (de  1536),  sino  meramen- 
te tratar  con  más  extensión  el  asunto  acerca  del  papado,  que,  por 
ciertas  razones,  fué  omitido  previamente  en  la  Dieta  de  Augsburgo 
en  deferencia  sumisa  a Su  Majestad  Imperial.”  (Rolde,  Analecta, 
297.) 

Indirectamente  Melanchton  mismo  admite  que  era  correcta  la 
censura  de  Lutero.  Es  verdad  que  tembló,  después  de  haber  sido 
presentada  la  Confesión,  al  pensar  en  la  ira  de  los  papistas,  pues 
temía  que  había  escrito  demasiado  severamente.  El  26  de  junio  es- 
cribió a su  muy  íntimo  amigo  Camerarius:  “Lejos  de  pensar  que 
he  escrito  con  más  suavidad  que  la  que  era  propia,  me  temo  mucho 
que  algunos  se  han  ofendido  a causa  de  nuestra  libertad.  Pues 
Valdés,  el  secretario  del  emperador,  vió  la  confesión  antes  de  ser 
presentada  y opinó  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  era  más 
aguda  que  lo  que  los  contrincantes  podían  soportar.”  (C.  R.  2, 
140.)  Ese  mismo  día  escribió  a Lutero  lo  siguiente:  “A  mi  pare- 
cer, la  Confesión  es  bastante  severa.  Pues  observarás  que  he  des- 
crito suficientemente  a los  monjes.”  (141.) 

Sin  embargo,  en  dos  cartas  que  dirigió  a Camerarius,  escritas 
el  21  de  mayo  y el  19  de  junio  respectivamente,  y por  ende,  antes 
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de  terminar  los  esfuerzos  por  suavizar  el  tono  de  la  Confesión,  Me- 
lanchton  expresó  la  opinión  de  que  la  Confesión  no  pudo  haber 
sido  escrita  “en  términos  más  suaves  y mansos.”  (2,  57.)  No  hay 
duda  de  cpie  Melanchton  también  pensaba  en  su  actitud  reconci- 
liadora en  Augsburgo,  al  escribir  en  el  Prefacio  de  la  Apología 
de  la  Confesión  de  Augsburgo,  lo  siguiente:  “Fué  siempre  mi  cos- 
tumbre en  estas  controversias  retener,  basta  donde  me  fué  posible, 
la  forma  de  la  doctrina  aceptada  según  la  costumbre,  a fin  de  que, 
en  algún  tiempo,  se  pudiera  llegar  a un  acuerdo  con  mayor  faci- 
lidad. Ni  por  cierto  estoy  ahora  apartándome  muy  lejos  de  esa 
costumbre,  aunque  con  justicia  podría  apartar  aún  más  lejos  a 
los  hombres  de  este  siglo  de  las  opiniones  de  los  adversarios.”  (101, 
11.)  Es  evidente  que  Melanchton  quiere  recalcar  el  hecho  de  que 
en  la  Confesión  de  Augsburgo  había  sitio  más  conservador,  valién- 
dose de  la  crítica  sólo  cuando  fué  obligado  a ello  a causa  de  la 
conciencia. 

26.  Lutero  Ensalza  la  Confesión  y a los  Confesores 

La  censura  de  Lutero  no  amorteció  en  lo  más  mínimo  el  gozo 
que  sintió  a causa  de  la  gloriosa  victoria  que  se  obtuvo  en  Augs- 
burgo ni  disminuyó  su  elogio  de  la  espléndida  confesión  que  allí  se 
hizo.  En  la  carta  ya  citada  del  27  de  junio  se  identifica  a sí  mismo 
completa  y enteramente  con  la  Augustana,  y exige  que  también 
Melanchton  la  considere  como  una  expresión  de  su  propia  fe,  y no 
meramente  como  la  fe  de  Lutero.  El  3 de  julio  escribió  así  a Me- 
lanchton: “Ayer  volví  a leer  cuidadosamente  toda  tu  Apología,  y 
me  agrada  en  extremo.”  (St.  L.  1(5,  913;  Enders,  8,  79.)  El  6 de 
julio  escribió  una  carta  a Cordatus  en  la  que  habla  de  la  Augus- 
tana como  de  una  “confesión  del  todo  hermosísima.”  Al  mismo 
tiempo  expresa  su  gran  júbilo  sobre  la  victoria  obtenida  en  Augs- 
burgo, aplicando  a la  Confesión  el  Salmo  119:46:  “Hablaré  de 
tus  testimonios  delante  de  los  reyes,  y no  me  avergonzaré”,  texto 
que  siempre  desde  aquel  entonces  se  ha  retenido  como  lema,  apa- 
reciendo en  todos  sus  manuscritos  subsiguientes  y ejemplares  im- 
presos.” 

Lutero  escribió  así:  “Siento  gozo  inefable  por  haber  vivido 
hasta  poder  ver  la  hora  en  que  Cristo  fué  glorificado  públicamen- 
te por  sus  magnos  confesores,  en  una  asamblea  tan  grande,  me- 
diante esta  Confesión  que  es  en  todo  sentido  hermosísima.  Y se  ha 
cumplido  la  palabra  [Salmo  119:46]:  ‘Hablaré  de  tus  testimonios 
delante  de  los  reyes’;  y también  se  cumplirá  la  otra  palabra:  ‘No 
fui  confundido.’  Pues,  ‘cualquiera  que  me  confesare  delante  de 
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los  hombres’  (así  habla  quien  no  miente),  ‘le  confesaré  yo  tam- 
bién delante  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.’  ” (16,  915;  E. 
8,  83.)  El  9 de  julio  Lutero  escribió  a Jonás:  “Cristo  fué  pro- 
mulgado en  alta  voz  mediante  esta  Confesión  pública  y gloriosa 
y confesado  a vista  de  todos  en  presencia  de  la  cara  de  los  papis- 
tas, de  manera  que  éstos  no  pueden  jactarse  de  que  huimos,  o tuvi- 
mos miedo  o escondimos  nuestra  fe.  Sólo  siento  que  no  estuve  pre- 
sente cuando  se  hizo  esta  espléndida  Confesión.”  (St.  L.  16,  928; 
E.  8,  94.) 

El  mismo  día,  9 de  julio,  Lutero  escribió  al  elector;  “Sé  y re- 
flexiono bien  que  nuestro  Señor  Jesucristo  mismo  consuela  el  co- 
razón de  Su  Gracia  Electoral  mucho  mejor  que  yo  o cualquiera 
otra  persona  pueda  hacerlo.  Los  hechos  también  demuestran  y 
comprueban  esto  delante  de  nuestros  ojos;  pues  los  adversarios 
piensan  que  dieron  un  paso  astuto  al  hacer  que  Su  Majestad  Im- 
perial prohibiera  la  predicación.  Pero  la  pobre  y engañada  gente 
no  ve  que,  mediante  esta  Confesión  que  fué  presentada  a ellos,  se 
ha  predicado  más  que  lo  que  quizás  pudieron  haber  hecho  diez 
predicadores.  ¿No  es  aguda  sabiduría  y gran  ingenio  que  guarden 
silencio  el  maestro  Eisleben  y otros?  Pero  en  vez  de  eso,  el  elector 
de  Sajonia,  juntamente  con  otros  príncipes  y señores,  se  levantan 
con  la  Confesión  escrita  y predican  libremente  ante  Su  Majestad 
Imperial  y todo  el  reino,  debajo  de  sus  narices,  de  modo  que  tie- 
nen que  oír  y no  contradecir.  Yo  creo  que  así  fué  por  cierto  un 
éxito  el  mandato  que  prohibía  la  predicación.  No  permiten  que 
los  criados  escuchen  a los  ministros,  pero  ellos  mismos  tienen  que 
oír  algo  peor  (según  ellos)  de  tan  grandes  señores,  y callar.  Cris- 
to, por  cierto,  no  permanece  en  silencio  en  la  Dieta;  y aunque 
ellos  estén  furiosos,  no  obstante  tienen  que  oír  más  escuchando  la 
Confesión  que  lo  que  pueden  oír  en  un  año  por  boca  de  predica- 
dores. Así  se  cumple  lo  que  dijo  San  Pablo:  Para  que  la  Palabra 
del  Señor  corra.  Si  se  prohíbe  en  el  púlpito,  tiene  que  ser  oída  en 
los  palacios.  Si  pobres  predicadores  no  se  atreven  a predicarla, 
entonces  poderosos  señores  la  promulgan.  En  resumen,  si  todo 
calla,  las  piedras  clamarán,  dice  Cristo  mismo.”  (16,  815.)  El  15 
de  septiembre,  al  clausurarse  la  Dieta,  Lutero  escribió  así  a Me- 
lanchton:  “Habéis  confesado  a Cristo,  ofrecido  paz,  obedecido  al 
emperador,  soportado  reproche,  habéis  sido  saciados  de  calumnias, 
y no  habéis  recompensado  un  mal  con  un  mal;  en  resumen,  habéis 
realizado  la  santa  obra  de  Dios,  como  conviene  a santos,  de  una 
manera  digna.  . . Os  canonizaré  como  a fiel  miembro  de  Cristo.” 
(16,  2319;  E.  8.  259.) 
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III.  Las  preparaciones  internas  por  medio  de  la 
religión  y la  filosofía. 

La  preparaciones  más  importantes  de  la  humanidad  para  el 
“cumplimiento  del  tiempo”  eran  las  transformaciones  en  el  mundo 
del  pensar  y sentir.  Son  de  notar  los  desarrollos  específicos  en  la 
religión  y filosofía  de  los  griegos,  los  romanos  y los  judíos,  porque 
estos  grupos  constituyen  la  piedra  angular  de  la  civilización  de 
aquel  período. 

Aunque  los  griegos,  los  romanos  y los  judíos  tenían  distintas 
opiniones  sobre  la  vida,  tenían  también  algunas  cosas  en  común.  La 
ley  mosaica  era  la  posesión  más  valiosa  que  los  judíos  tenían  en 
común.  Esta  ley  los  preparó  más  bien  negativamente  para  la  ve- 
nida del  Mesías  porque  les  reveló  que  por  medio  tle  las  obras 
de  la  ley  ninguno  se  justifica  ante  Dios  (Rom.  3:20).  La  ley  era 
maestro  para  dirigir  a Israel  hacia  Cristo  (Gál.  3 : 24).  En  el  mun- 
do no  judío,  la  posesión  más  valiosa  que  la  gente  tenía  en  común 
era  la  filosofía  griega.  Era  justamente  esta  filosofía  la  que  dió  el 
golpe  mortal  a las  religiones  paganas  y,  poco  a poco,  vació  el  c ielo 
olímpico  de  sus  divinidades.  El  vacío  religioso  que  resultó  hizo 
cpie  el  hombre  pagano  se  diese  cuenta  de  su  propia  impotencia 
para  satisfacer  los  anhelos  religiosos  del  alma.  En  este  sentido  la 
filosofía  pagana  llegó  a ser  maestro  que  preparó  al  pagano  para 
Cristo. 

Además,  los  judíos  disfrutaban  de  una  preparación  más  positi- 
va y subjetiva  por  medio  de  los  profetas.  La  revelación  de  Dios 
hacia  el  hombre  se  recibió,  conservó  y propagó  como  “la  ley  y los 
profetas”.  En  el  mundo  no  judío  había  una  preparación  corres- 
pondiente, también  positiva  y subjetiva.  Pensemos  en  lo  que  con- 
tribuyeron los  griegos  en  el  campo  de  lo  imaginativo,  subjetivo, 
artístico,  idealista,  filosófico,  literario,  científico,  y en  lo  que  los 
romanos  contribuyeron  en  lo  concreto,  práctico,  constructivo  por 
medio  de  su  cuerpo  de  ley,  disciplina  y gobierno,  la  diseminación 
de  cultura,  los  empeños  constructivos  y prácticos,  tales  como  pro- 
yectos de  ingeniería  y tareas  comerciales  y otras  semejantes. 
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a)  Los  griegos. 

Las  divinidades  de  la  mitología  de  los  antiguos  griegos  eran 
creaciones  espontáneas  de  los  mismos  griegos.  Sus  dioses  eran  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  personificadas  y deificadas.  Estas  deida- 
des eran  como  las  personas  humanas  —hombres  y mujeres—  con 
sus  fuerzas,  vicios  y virtudes  mucho  más  grandes.  Tenían  celos  por 
su  superioridad  y tenían  envidia  más  bien  que  amor  hacia  el 
hombre.  Por  lo  tanto,  negaban  al  hombre  una  alegría  perfecta. 
Siendo  esclavos  de  las  mismas  pasiones  terrenales  que  los  hombres, 
estos  dioses  griegos  del  cielo  olímpico  no  podían  elevar  a sus  ado- 
radores por  encima  del  nivel  de  su  propia  moral.  No  había  diablo 
en  el  sistema  religioso  de  los  griegos  antiguos.  Los  pensamientos 
y hechos  malos  se  los  culpaban  por  lo  general  a los  dioses.  Tam- 
poco tenían  los  griegos  una  idea  correcta  del  pecado.  Su  senti- 
miento moral  era  idéntico  a su  aprecio  de  lo  hermoso.  Por  eso, 
lo  hermoso  y no  lo  santo  era  el  ideal  supremo.  El  pecado  se  iden- 
tifica prácticamente  con  la  ignorancia. 

Había  tres  etapas  distintas  en  el  desarrollo  de  la  filosofía  y 
religión  griegas.  1.  Con  el  surgimiento  de  la  investigación  racio- 
nal y el  estudio  de  la  historia  (cerca  de  500  a.  de  }.  C.) , la  filoso- 
fía se  libró  de  la  teología  y moral  tradicionales.  El  hombre  llegó 
a ser  la  medida  con  que  se  juzgaba  todo.  2.  Después  de  la  caída 
de  Atenas  (404  a.  de  J.  C.)  y también  durante  la  supremacía  de 
Macedón ia,  la  filosofía  y la  religión  se  libraron  de  los  intereses 
políticos,  o sea  del  estado.  8.  Con  el  tiempo,  la  filosofía  y la  reli- 
gión se  divorciaron  también  de  los  intereses  científicos  y de  la  fi- 
losofía universal.  Nació,  en  consecuencia,  un  diluvio  de  indivi- 
dualismo limitado.  Tal  vez  sería  oportuna  una  exposición  breve 
de  las  tres  etapas. 

1.  — Los  sofistas  (siglo  cuatro  y cinco  a.  de  J.  C.)  presentaron 
un  intelectualismo  nuevo.  “El  hombre  es  la  medida  de  todas  las 
cosas”  era  su  lema.  Pusieron  a un  lado  la  autoridad  tradicional  y 
la  razón.  La  conciencia  y las  experiencias  humanas  llegaron  a ser 
las  partes  principales  del  nuevo  concepto  religioso  y filosófico. 
Este  intelectualismo  nuevo  tuvo  una  influencia  marcada  en  todos 
los  aspectos  de  la  vida  griega.  En  particular  se  notó  un  conflicto 
agudo  entre  la  razón  y la  autoridad  religiosa.  La  filosofía  se  eman- 
cipó de  la  teología.  El  estudio  de  la  historia  colocó  a los  dioses  en 
una  posición  precaria.  Un  grupo  de  pensadores  los  relegaron  al 
mundo  de  la  fábula;  otros  trataron  de  identificar  a estos  dioses 
con  las  fuerzas  o elementos  naturales;  otros,  en  cambio,  sostuvie- 
ron que  eran  símbolos  de  preceptos  éticos  abstractos.  La  religión 
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perdió  su  dominio  sobre  los  griegos  cultos.  El  escepticismo  y la 
deshonestidad  prevalecieron  entre  las  clases  altas  de  la  sociedad 
y se  introdujo  un  cambio  correspondiente  en  el  nivel  de  la  moral. 

2.  — Habiendo  perdido  su  independencia  política  después  de 
la  guerra  del  Peloponeso  (431-404  a.  de  |.  C.) , los  griegos  sufrieron 
un  cambio  grande  en  su  concepto  de  la  vida.  Hasta  aquel  entonces 
el  individuo  había  sido  el  centro  del  Estado-ciudad,  la  institución 
suprema.  La  religión  del  Estado;  los  dioses  fueron  incorporados 
a estos  Estados-ciudades  de  tal  manera  que  debían  rendir  cuentas 
sobre  el  bienestar  de  la  república.  Cuando  cayó  Atenas  (404  a.  de 
f.  C.)  y Grecia  perdió  su  independencia  política  a manos  de  Fe- 
lipo  de  Macedonia  (338  a.  de  f.  C.) , la  religión  griega  resbaló 
hacia  el  caos.  La  gente  perdió  su  fe  en  los  dioses  porque  éstos  no 
podían  protegerlos  del  enemigo.  Según  su  filosofía,  los  griegos 
solían  pensar  que  el  Estado-ciudad  es  el  bien  supremo  para  el 
hombre,  pero  este  ideal  se  hizo  pedazos  cuando  los  Estados-ciu- 
dades fueron  incorporados  a las  nuevas  unidades  políticas  gran- 
des. La  nación  griega  tenía  que  seguir  uno  de  dos  cursos:  o reco- 
nocer las  nuevas  y más  amplias  relaciones  hacia  la  humanidad,  o 
dejar  de  considerar  que  el  Estado  comprendía  todo  lo  bueno  posi- 
ble para  el  hombre  y apoyarse  en  el  ingenio  del  individuo.  El 
ateniense  típico  siguió  el  último  curso.  La  religión  y la  filosofía 
se  divorciaron  de  los  intereses  políticos  del  Estado. 

3.  — Al  fin  la  religión  y filosofía  griegas  se  divorciaron  casi 
completamente  de  los  intereses  científicos,  como  también  de  las 
leyes  absolutas,  inmutables  y universales,  formuladas  por  tales 
hombres  como  Sócrates,  Platón  y Aristóteles.  Se  trató  de  hallar 
solución  a todos  los  problemas  relacionados  con  la  filosofía  y la 
religión  desde  el  punto  de  vista  del  individuo.  La  gente  dió  la  es- 
palda a las  leyes  y autoridades  tradicionales.  Era  inevitable  que 
de  esto  resultase  un  diluvio  de  individualismo  estrecho.  El  gusto 
individual  se  consideró  como  único  y último  juez.  Había  tantos 
sistemas  de  la  moral  como  hombres,  y esto  quiere  decir  que  no 
había  ningún  sistema.  El  resultado  general  fué  una  relajación  de 
la  moral  y una  indiferencia  general  hacia  la  santidad  antigua  y la 
obligación  del  juramento. 

Tales  eran  las  condiciones  generales  en  la  religión,  la  filosofía 
y la  moral  entre  los  griegos  cuando  tomaron  contacto  vital  e ín- 
timo con  los  romanos.  Muchos  caudillos  romanos  prominentes  se 
mostraron  hostiles  a las  ideas,  costumbres  e innovaciones  de  los 
griegos.  Catón  el  Censor  (235-147  a.  de  }.  C.)  advirtió  continua- 
mente a los  romanos  que  la  educación,  literatura  y filosofía  griegas 
conducirían  a su  país  a la  ruina.. 
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Esto  es,  en  breves  términos,  la  tendencia  general  del  desarrollo 
de  la  vida  griega  hasta  el  período  romano.  El  tiempo  y el  espacio 
no  permiten  una  discusión  sobre  representantes  de  la  filosofía 
tales  como  Pitágoras,  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Zenón,  Epicu- 
ro.  A Sócrates  se  le  ha  llamado  el  “Juan  Bautista  del  mundo  anti- 
guo”. La  filosofía  espiritual  y elevada  de  Platón  se  ha  compa- 
rado a un  puente  sobre  el  cual  cruzaron  muchos  hombres  del 
paganismo  hacia  el  reino  de  Dios.  Se  ha  llamado  a Aristóteles  el 
más  grande  sistemático  que  el  mundo  haya  conocido.  Durante  los 
primeros  1400  años  de  la  era  cristiana  no  había  ningún  otro  libro, 
excepto  la  Biblia,  que  influyera  tanto  en  el  mundo  civilizado  co- 
mo su  obra  titulada  Organon.  Se  sentía  su  influencia  particular- 
mente en  la  formulación  del  dogma  cristiano  y en  la  escolástica 
medieval. 

b)  Los  romanos. 

La  misma  institución  o sea  estado-ciudad,  que  era  el  funda- 
mento de  su  civilización,  dominaba  a los  antiguos  romanos  igual- 
mente que  a los  antiguos  griegos.  Los  romanos  adoptaron  de  los 
griegos  la  idea  de  una  confederación  y la  desenvolvieron  en  un 
imperio  universal.  Creían  firmemente  que  ellos  habían  sido  des- 
tinados a gobernar  el  mundo. 

El  genio  de  los  romanos  se  expresó  en  términos  concretos,  exter- 
nos, prácticos  y constructivos.  Comparados  con  los  griegos,  carecían 
de  poder  imaginativo  y estético;  pero,  por  el  contrario,  poseían 
una  sobriedad,  un  denuedo  y un  sentimiento  moral  desconocidos 
entre  los  griegos.  Los  romanos  se  caracterizaban  por  ser  austeros, 
prácticos  y utilitarios.  Se  dijo  que  “los  griegos  nunca  perdieron  su 
juventud;  los  romanos  siempre  eran  hombres”.  Los  griegos  proveye- 
ron ciertos  ideales  de  vida.  Los  romanos  proveyeron  las  institucio- 
nes donde  se  realizaron  estos  ideales. 

La  religión  romana  era  abstracta,  práctica,  formal  y legalista. 
Los  dioses  de  los  antiguos  romanos  eran  seres  misteriosos,  abstrac- 
tos y no  personales,  carecían  de  poderes  y sentimientos  humanos. 
No  tenían  la  vivacidad  de  los  dioses  griegos.  Los  romanos  no  cono- 
cían un  olimpo;  y aunque  tenían  dioses  de  ambos  sexos  éstos  no 
tenían  hijos.  Los  dioses  no  dieron  promesas  de  galardón  o sufri- 
mientos o esperanzas  de  una  vida  venidera.  Se  constituyeron  en 
un  grupo  de  opresores  que  siempre  intervenían  en  los  asuntos 
humanos,  manteniendo  una  vigilancia  sobre  todas  las  cosas  de  la 
naturaleza  como  también  sobre  la  vida  privada,  social  y política. 
Por  lo  tanto,  había  una  continua  necesidad  de  granjearse  el  favor 
de  los  dioses  para  tener  un  medio  práctico  para  obtener  éxito  en  la 
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vida  de  este  mundo.  Este  culto  se  desarrolló  en  ceremonias  religio- 
sas prescritas  ampliamente  con  todo  detalle,  y los  romanos  eran 
muy  fanáticos  en  cumplir  en  toda  su  exactitud  el  culto  prescrito. 

Los  romanos  se  olvidaron  completamente  del  estado  de  su  pro- 
pia alma  al  rendir  este  culto  divino.  Su  religión  tenía  bien  poco 
que  ver  con  la  moral  personal,  aunque  su  lealtad  hacia  el  estado 
y el  cumpimiento  cuidadoso  de  las  ceremonias  religiosas  produ- 
jeron en  el  romano  una  honestidad,  sinceridad  y carácter  fuerte 
que  los  griegos  apenas  tenían.  Los  romanos  consideraron  su  reli- 
gión como  un  tipo  de  contrato  entre  un  ser  humano  y sus  dio- 
ses. Si  el  ser  humano  cumplía  su  parte  del  contrato,  los  dioses 
tenían  que  cumplir  su  parte  respectiva.  La  religión  era  solamente 
un  asunto  externo;  y un  romano  religioso  era  aquel  hombre  que 
conocía  mejor  el  rito  y lo  cumplía  cuidadosamente.  Había  (pie 
rendir  a los  dioses  su  debido  culto  —nada  más,  nada  menos.  El 
exceso  en  los  asuntos  religiosos  se  aborrecía  entre  los  romanos 
tanto  como  la  falta  de  la  piedad. 

Todas  las  cosas  tenían  su  centro  en  el  estado.  La  devoción 
hacia  el  estado  en  el  sentido  de  valentía  patriótica  siempre  era 
uno  de  los  ideales  mayores  de  los  romanos.  “Roma  nunca  podía 
concluir  un  tratado  de  paz  sino  como  vencedor.”  Y la  victoria 
no  se  conseguía  sino  por  el  favor  de  los  dioses.  Por  lo  tanto,  la  re- 
ligión se  entrelazaba  estrechamente  en  los  asuntos  del  estado,  dan- 
do por  resultado  un  patriotismo  religioso  que  jamás  tenía  paralelo 
en  ninguna  otra  parte  del  mundo  antiguo.  Las  autoridades  del 
gobierno  y no  los  sacerdotes  eran  los  maestros  de  las  ceremonias 
religiosas.  El  Pontifex  Máximus,  o sea,  el  que  encabezaba  los 
asuntos  religiosos,  era  también  cabeza  del  estado.  Este  patriotismo 
religioso  resultó  ya  en  tiempos  tempranos  en  la  deificación  del 
estado  romano  y su  primer  magistrado.  Durante  el  período  de  la 
república  (hasta  el  año  31  a.  de  J.  C.)  el  estado  fué  representa- 
do por  Júpiter  Capitolino,  y la  “diosa  Roma”  se  adoraba  en  sus 
templos  no  solamente  en  la  Italia  sino  también  en  las  provincias. 
Esmirna  tenía  uno  de  estos  templos  ya  en  el  año  195  a.  de  J.  C. 
(Cuando  la  república  se  convirtió  en  imperio  romano,  el  empe- 
rador tomó  el  lugar  de  Júpiter  Capitolino,  y de  esto  resultó  el 
cidto  hacia  el  emperador.  En  la  ciudad  de  Pérgamo  se  adoraba  a 
Roma  y a César  Augusto  ya  en  el  año  29  a.  de  J.  C.  (Ver  Misia 
en  el  mapa,  pág.  16.) 

Hasta  el  año  250  antes  de  J.  C.  el  carácter  y la  religión  roma- 
nos permanecieron  esencialmente  iguales  como  en  los  siglos  ante- 
riores. Pero  cuando  Roma  se  extendió  en  su  política  y tenía  siem- 
pre más  contacto  con  el  mundo  más  allá  de  Italia,  los  ideales  tras- 
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cendentalés  romo  quedaban  expresados  en  las  costumbres  y la 
religión  se  modificaron  notablemente.  Los  primeros  cambios  se 
introdujeron  desde  los  griegos.  Cuando  Grecia  fué  conquistada, 
muchos  de  los  romanos  se  enamoraron  tanto  de  las  cosas  griegas 
que  consideraban  su  propia  cultura  y religión  como  algo  viejo 
y provincial.  Tal  vez  no  hay  en  la  historia  del  mundo  un  ejem- 
plo paralelo  de  las  tentativas  de  un  pueblo  de  incorporarse  la 
cultura  de  otro.  La  tragedia  de  todo  esto  era  el  hecho  de  que  los 
romanos  recibieron  solamente  la  cáscara  de  la  antigua  cultura  y 
religión  griegas.  Los  romanos  cultos  aceptaron  el  espíritu  escép- 
tico, hueco,  incrédulo  de  los  griegos.  Sin  embargo,  andaban  con 
precaución  y no  confesaban  abiertamente  su  falta  de  fe  en  los 
dioses,  porque  bien  sabían  que  la  religión  conducía  hacia  un  con- 
servatismo  entre  la  muchedumbre.  Aun  participaban  de  las  cere- 
monias oficiales  de  la  religión  mucho  después  de  que  se  murió  su 
propia  fe  —una  participación  de  hipócritas. 

Había  unas  cuantas  causas  más  que  motivaron  la  relajación 
rápida  en  la  moral  y religión.  Por  medio  de  las  muchas  conquis- 
tas, Roma  tenía  una  comunión  más  íntima  con  la  vida  degene- 
rada de  Grecia  y del  Oriente.  La  riqueza,  el  lujo  y los  esclavos 
que  vinieron  de  las  nuevas  provincias  contribuían  a corromper  las 
buenas  costumbres  entre  los  romanos.  La  religión  y la  moral  se 
descorazonaron  con  una  rapidez  alarmante.  El  divorcio  se  genera- 
lizó. La  riqueza  y el  nepotismo  dominaban  en  el  estado. 

Cuando  la  gente  pobre  perdió  su  fe  en  los  dioses  tradiciona- 
les, naturalmente  buscaron  un  culto  nuevo  que  pudiera  darles 
certeza  y sostén.  Había  “muchos  dioses  y muchos  señores”  entre 
quienes  podían  escoger  porque  era  un  principio  romano  tolerar 
todas  las  religiones  de  los  pueblos  conquistados.  Cuando  los  roma- 
nos asediaron  o conquistaron  una  ciudad  o una  provincia,  convi- 
daron a las  divinidades  de  aquel  lugar  por  medio  de  una  fórmula 
solemne  a cambiar  su  habitación  hacia  Roma.  Al  mismo  tiempo 
los  provincianos  tenían  que  reconocer  y honrar  a los  dioses  roma- 
nos. El  resultado  general  era  una  mezcla  de  deidades  —el  sincre- 
tismo religioso—  que  no  tenía  paralelo.  El  imperio  que  surgió 
llegó  a ser  una  masa  en  la  cual  no  solamente  las  diferentes  nacio- 
nalidades se  perdían  para  ser  amasadas  en  una  masa  grande  sino 
que  las  religiones  locales  corrían  una  suerte  igual. 

En  medio  de  este  caos  religioso  el  hombre  empezó  a buscar  una 
unidad  religiosa  razonable.  ¿Sería  posible  encontrar  una  relación 
mutua  entre  una  y otra  de  todas  estas  religiones?  ¿Había  un  de- 
nominador común  a todos  estos  sistemas  religiosos  confusos?  En  la 
búsqueda  por  una  respuesta,  el  mundo  religioso  de  la  edad  de  Au- 
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gusto  mostró  una  tendencia  marcada  hacia  un  monoteísmo  po- 
liteísta. 

El  desarrollo  religioso  del  mundo  grecorromano  culminó  —en 
su  descenso  continuo—  en  el  culto  hacia  el  emperador.  El  estado 
se  consideró  como  un  sumo  bien.  El  emperador  era  el  representan- 
te principal  o sea  la  encarnación  del  estado.  En  medio  del  caos 
social  y religioso  César  Augusto  apareció  a la  muchedumbre  del 
pueblo  como  Júpiter  Capitolino,  como  el  representante  visible  de 
Zeus,  como  la  Razón  Universal  o sea,  alma.  ¿Por  qué  no  adorar 
al  emperador?  Las  autoridades  del  gobierno  se  dieron  cuenta  de 
las  ventajas  de  una  religión  del  estado  de  carácter  formal  y uni- 
versal y tomaron  la  primera  oportunidad  para  hacer  de  Augusto 
un  dios.  Sin  embargo,  éste  no  permitió  al  pueblo  que  le  adorase 
como  divino,  pero  quedó  permitido  adorar  el  genio  del  empera- 
dor como  cosa  divina.  Esto  se  estableció  por  decreto  oficial.  Pero 
la  distinción  entre  adorar  al  emperador  mismo  y adorar  a su  genio 
era  cosa  tan  sutil  y técnica  que  el  hombre  común  no  lo  podía 
discernir. 

Cuando  el  culto  al  emperador  se  extendió  rápidamente  por 
las  provincias,  las  autoridades  del  gobierno  decretaron  que  fuese 
deber  solemne  de  cada  persona  del  imperio  el  participar  en  el  cul- 
to oficial.  Ni  aun  los  cristianos  fueron  eximidos  de  aquel  culto. 
Al  que  rehusaba  participar  en  el  cidto  se  le  consideraba  traidor, 
y este  crimen  fué  castigado  con  la  muerte.  Oficialmente  esta  reli- 
gión universal  del  estado  comprendía  solamente  el  culto  al  genio 
del  emperador  existente  y a los  emperadores  difuntos  deificados. 
Al  romano  práctico  este  culto  le  servía  como  centro  de  la  unidad 
religiosa.  La  gente  podía  adorar  todavía  a sus  dioses  locales  aun- 
que todos  tenían  que  participar  en  el  culto  central  como  acto  de 
adhesión  hacia  el  estado.  ¿Qué  valor  vivificante  en  lo  espiritual 
y moral  podía  dar  a la  gente  la  adoración  de  tales  emperadores 
como  Claudio  y Nerón?  La  gente  empezó  a extrañarse  de  este  tipo 
de  dios  que  debía  adorar.  ¿Y  los  otros  dioses  eran  mejores?  El 
escepticismo  y la  deshonestidad  se  difundían  entre  las  masas  y su 
religión  se  convirtió  en  ceremonias  vacías.  “Sin  esperanza  y sin 
dios  en  el  mundo”  es  la  descripción  apropiada  que  San  Pablo 
hizo  de  este  mundo  pagano.  Efe.  2:12. 

“El  cumplimiento  del  tiempo”  estaba  acercándose  para  los  gen- 
tiles. El  mundo  grecoromano  había  tenido  suficiente  tiempo  para 
exponer  lo  que  la  mente  humana  podía  producir  de  su  propia 
fuerza  sin  revelación  directa  y divina.  En  ciertas  ramas  del  saber 
había  grandes  éxitos,  pero  en  la  religión  y moral  el  mundo  pagano 
sentía  siempre  más  su  incapacidad  de  satisfacer  los  anhelos  reli- 
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giosos  del  alma  y su  inhabilidad  de  efectuar  una  regeneración  mo- 
ral en  una  sociedad  relajada.  Estas  lecciones  objetivas  prepararon 
la  mente  de  los  gentiles  para  recibir  el  cristianismo. 

Sin  embargo,  sería  un  error  creer  que  el  mundo  al  tiempo  de 
amanecer  el  cristianismo  estaba  sufriendo  de  una  estupidez  inte- 
lectual y religiosa.  Una  actividad  febril  caracteriza  casi  toda  la 
vida  grecorromana  al  nacer  el  cristianismo.  Raras  veces  ha  visto  el 
mundo  un  lujo  tan  ilimitado  y tal  sensualidad  entre  las  clases 
más  altas  como  en  los  días  del  antiguo  imperio  romano.  Nunca 
había  entre  todas  las  clases  sociales  tantos  aficionados  a los  diver- 
timientos, al  teatro,  al  circo,  carreras  y los  juegos  de  gladiadores. 

Nunca  había  tantos  desfiles  y exposiciones  públicas.  Había  mu- 
chísimas imágenes  divinas,  altares,  templos  y muchas  sectas  religio- 
sas, muchas  ceremonias  y desfiles  religiosos  impresionantes,  y mu- 
cho anhelo  sincero  por  la  religión.  Tras  la  vida  externa,  alegre  y 
despreocupada  se  escondieron  muchos  corazones  y mentes  sinceras 
y honestas  que  estaban  desamparados  en  su  búsqueda  de  una  reli- 
gión que  les  daría  seguridad.  El  hombre  quiso  descubrir  un  reino 
que  viene  de  lo  alto.  El  gran  movimiento  cultural  del  mundo  greco- 
rromano culminó  en  un  deseo  universal  de  redención.  Este  deseo 
preparó  al  mundo  no  judío  para  “el  cumplimiento  del  tiempo”, 
para  la  venida  del  mesías. 

c)  Los  judíos. 

La  posición  de  los  judíos  en  el  mundo  antiguo  era  tan  singu- 
lar que  se  ha  dedicado  una  sección  especial  a la  exposición  de  su 
desarrollo  religioso,  moral  y político. 


LA  IGLESIA  APOSTOLICA  COMO  EJEMPLO 
PARA  NOSOTROS  EN  EL  USO 
DEL  IDIOMA 


Edgar  Kroeger 

La  joven  Iglesia  Evangélica  Luterana  Argentina  pasa,  en  la 
actualidad,  por  los  momentos  más  críticos  desde  su  existencia.  Su 
bienestar  futuro  depende,  en  gran  parte,  de  la  prontitud  con  que 
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resuelva  los  problemas  que  enfrenta,  y de  la  decisión,  serenidad 
y firmeza  con  que  ejecute  las  soluciones  halladas.  Uno  de  los  pro- 
blemas que  tanto  la  preocupa  es  el  uso  del  idioma.  ¿Cuál  es  la 
lengua  que  debe  usar  la  iglesia?  ¿Alemán  o castellano?  La  res- 
puesta acertada  a esta  pregunta,  convertida  en  práctica,  será  de 
trascendental  importancia  para  el  futuro  de  nuestra  Iglesia  Evan- 
gélica Luterana  Argentina. 

Nuestras  congregaciones,  que  predicaban  y enseñaban  en  ale- 
mán, deben  resolver  si  ha  de  introducir  en  el  pulpito,  en 
las  clases  dominicales,  religiosas  y de  catecúmenos  el  castellano  o 
no.  Algunas  ya  lo  han  introducido,  ahora  deben  resolver  hasta 
qué  medida  debe  ser  usado  el  idioma  castellano.  Hallar  una  so- 
lución que  satisfaga  a todos  los  partidos  es  imposible.  Encontramos 
en  nuestras  congregaciones  quienes  abogan  enfáticamente  por  el 
alemán,  mientras  otros  con  la  misma  firmeza  tratan  de  introducir 
el  castellano.  Afirman  los  primeros:  Wir  miissen  unser  váterli- 
ches  Erbe  bewahren. . . Deutschtum  ist  echtes  Luthertum.  . . Ver- 
beren wir  die  deutsche  Sprache,  so  werden  wir  auch  von  den  gu- 
ten  deutschen  Sitten  und  Bráuchen  adweichen,  wir  werden  falsche 
Lehre  annehmen.  . . Spanisieren  ist  katholisieren . . .”  Por  otro  la- 
do claman  los  segundos:  “El  futuro  es  nuestro  si  usamos  el  idioma 
del  pueblo...  La  juventud  habla  castellano,  y si  no  queremos 
seguir  perdiendo  gran  parte  de  ella,  debemos  predicarles  en  el 
idioma  que  entienden...  Es  nuestro  deber  evangelizar  a los 
nativos.  . . Es  impurescindible  introducir  el  idioma  castellano.” 

Mientras  unos  se  aferran  al  alemán  como  único  idioma,  otros 
piden  que  el  castellano  sea  la  única  lengua;  mientras  unos  intro- 
ducen con  demasiada  cautela  y visible  desgano  el  castellano,  otros 
se  precipitan  y descuidan  el  alemán.  Si  los  pastores,  como  guías 
espirituales  de  la  congregación,  no  están  seguros  qué  camino  se- 
guir, ¡cuánto  mayor  será  la  confusión  entre  los  feligreses!  Es,  pues, 
de  vital  importancia  que  hallemos  el  camino  que  conduzca  a nues- 
tra Iglesia  a través  de  esta  dificultad. 

Sin  embargo,  la  cuestión  del  idioma  no  es  nueva.  La  iglesia 
apostólica  debía  solucionarla.  La  iglesia  luterana  en  Estados  Uni- 
dos y en  Australia  la  han  tenido  que  resolver.  Nuestro  Sínodo  en 
América  del  Norte  ya  la  ha  resuelto.  Nuestros  hermanos  del  Bra- 
sil tratan  de  solucionarla  en  la  actualidad.  Hay  una  máxima  que 
dice:  la  experiencia  es  la  mejor  maestra.  ¡Aprendamos,  pues,  de  la 
experiencia  que  tuvieron  sobre  esta  cuestión  los  cristianos  en  la 
época  apostólica!  Hagamos,  pues,  una  comparación  entre  la  iglesia 
apostólica  y nuestra  iglesia  luterana  en  cuanto  al  uso  del  idioma 
se  refiere. 
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I. 

El  evangelista  San  Juan  escribe  que  cuando  Jesús  fué  crucifica- 
do, Pilato  colocó  un  título  sobre  la  cruz,  que  estaba  escrito  en 
hebreo,  en  griego  y en  latín.  Nos  indica  así  que,  en  aquella  época, 
eran  usados  estos  tres  idiomas.  El  latín  era  hablado  en  los  tribu- 
nales romanos,  y por  los  procuradores  y gobernadores  romanos 
como  lengua  oficial.  El  griego  era  en  aquellos  tiempos,  como  vere- 
mos en  la  2.  parte,  la  lengua  universal.  El  hebreo  era  la  lengua 
eclesiástica  y sagrada  de  los  israelitas.  Desde  que  Dios  había  con- 
ducido de  manera  tan  maravillosa  a su  pueblo  escogido  a la  tierra 
de  Canaán,  los  israelitas  hablaban  el  hebreo.  En  hebreo  hablaban 
entre  sí,  en  hebreo  adoraban  a su  Dios.  Los  libros  del  Antiguo 
Testamento  fueron  escritos  en  hebreo,  y cuando  se  congregaba  el 
pueblo  cantaba  los  salmos  compuestos  también  en  hebreo.  Cuando 
nacié)  Jesús,  los  judíos  eran  gobernados  por  los  romanos;  no  obs- 
tante, el  hebreo,  habiendo  sufrido  ya  algunas  variaciones,  era  la 
lengua  usada  por  los  fariseos,  escribas  y ancianos  en  sus  sesiones 
del  Sanhedrín;  era  la  lengua  con  que  los  judíos  piadosos  adora- 
ban a su  Dios.  Jesús  aprendió  desde  su  niñez  el  hebreo  y lo  habló. 
Cuando  pendía  de  la  cruz  exclamó  en  hebreo:  “¡Eli,  Eli,  lamá  sa- 
bactani!”  (Mat.  27  : 46)  En  las  sinagogas  judías  se  leía  a Moisés 
y a los  Profetas  de  los  originales  hebreos  y se  los  explicaba  en 
arameo,  mientras  los  fieles  recitaban  los  salmos  en  el  hebreo  an- 
tiguo. Los  discípulos  seguían  usando  este  idioma  después  de  la  re- 
surrección y ascensión  del  Señor,  hasta  que  El  les  envió  su  Espí- 
ritu Santo  y éste  les  dió  poder  de  hablar  lenguas  extrañas. 
Hech.  2 : 4. 

Aún  después  de  Pentecostés,  los  discípulos  siguieron  hablan- 
do el  hebreo.  Lo  prueba  el  hecho  que  cuando,  treinta  años  más 
tarde,  el  apóstol  Pablo  estaba  preso,  para  impresionar  favorable- 
mente a su  auditorio  que  estaba  compuesto  por  judíos  de  Palesti- 
na y Asia,  les  habló  en  hebreo.  Cf.  Hech  21  : 40-  22  : 2.  Los  ju- 
díos, “hermanos  y padres’’,  no  sólo  entendían  el  hebreo,  sino  que 
lo  preferían  al  griego.  Pues  cuando  Pablo  les  habló  hebreo  guarda- 
ron mayor  silencio. 

San  Lucas  en  “los  Hechos  de  los  Apóstoles”  nos  enseña  que  los 
primeros  cristianos  predicaban  la  palabra  de  Dios,  pero  “sólo  a 
los  judíos”  Ver  Hech.  11  : 19.  Mas  en  el  versículo  siguiente  dice: 
“Y  algunos  de  ellos  eran  hombres  de  Chipre  y de  Cirene,  los  cua- 
les, cuando  vinieron  a Antioquía,  hablaron  a los  griegos  también, 
publicando  la  buena  nueva  del  Señor.” 
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Deducimos,  de  lo  expuesto,  que  la  lengua  empleada  con  prefe- 
rencia por  los  primeros  cristianos  era  el  hebreo,  y que  es  ésta  la 
lengua  ecclesiástica  de  los  primeros  tiempos. 

Comparando  nuestra  iglesia  con  la  iglesia  primitiva  encontra- 
mos una  similitud:  Como  los  fundadores  de  la  iglesia  apostólica 
usaban  mayormente  el  hebreo  en  el  comienzo,  los  fundadores  de 
nuestra  iglesia  usaron  el  alemán.  Nos  es  bien  conocida  la  histo- 
ria de  nuestra  iglesia.  Los  miembros,  en  su  mayoría,  eran  inmi- 
grantes ruso-alemanes.  Sus  antepasados  habían  abandonado  Ale- 
mania y se  habían  radicado  en  Rusia.  Allí  conservaron  su  idioma, 
sus  costumbres  y su  religión.  Emigraron  más  tarde  especialmente 
a América  del  Sur,  radicándose  en  el  Brasil  y la  Argentina.  En  las 
primeras  congregaciones,  compuestas  dé  estos  inmigrantes,  se  se- 
guía hablando  el  alemán  en  el  hogar  y en  la  iglesia.  Desde  peque- 
ños, los  niños  aprendían  como  primer  idioma  el  alemán.  En  la 
adolescencia  aprendían  algo  de  castellano.  Pero  estos  hechos  son 
bien  conocidos  de  todos  y no  necesitan  mayor  explicación.  Todos 
sabemos  que  los  fundadores  de  nuestra  Iglesia  Evangélica  Lute- 
rana Argentina  hablaban  el  alemán. 

La  primera  semejanza  entre  la  iglesia  de  los  apóstoles  y la 
nuestra,  en  cuanto  al  uso  del  idioma,  es  ésta:  Los  fundadores  de  la 
iglesia  apostólica  eran  casi  todos  judíos,  cuya  lengua  paterna  era  el 
hebreo,  mientras  los  fundadores  de  nuestra  iglesia  eran  descen- 
dientes de  alemanes,  que  hablaban  la  lengua  de  sus  padres:  el  ale- 
mán. 


II 

Después  de  haber  establecido  qué  lengua  hablaban  los  fieles 
judíos  con  preferencia,  veamos  cuál  fué  la  lengua  usada  universal- 
mente. Debido  a las  conquistas  de  Alejandro  Magno,  gran  parte  de 
Asia  quedó  bajo  el  dominio  de  los  griegos.  El  griego  se  generalizó 
tanto,  que,  bajo  el  reinado  de  los  romanos,  se  siguió  hablando. 
Hasta  en  Roma  era  hablado  el  griego.  Quintiliano  escribe:  “A 
Graeco  sermone  puerum  incipere  malo...  Non  tamen  hoc  adeo 
superstitiose  velim  fieri,  ut  diu  tantum  loquatur  Graece  aut  dis- 
cat,  sicut  plerisque  morís  est.”  Cicerón  se  queja:  “Graeca  legun- 
tur  in  ommibus  íere  gentibus;  Latina  suis  finibus,  exiguis  sane, 
continentur.”  julio  César  habla  en  su  “Bello  Gallico”  de  la  pre- 
eminencia del  griego  en  Galia. 

Josefo,  el  historiador  judío,  escribe  que  muchas  ciudades  de 
Palestina  eran  habitadas  por  los  griegos.  Un  ej.  es  Doris,  una  ciu- 
dada  en  Galilea.  El  mismo  historiador  afirma  cpie  “Gaza,  Gadara 
e Hippas",  eran  ciudades  griegas.  En  Cesárea  la  mayoría  de  los 
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habitantes  eran  griegos.  A través  de  toda  Palestina  se  emplea- 
ba el  griego  como  lengua  comercial.  Los  judíos  que  no  conocían 
más  el  hebreo,  leían  la  Septuaginta. 

Jesús,  sin  duda,  habrá  hablado  arameo  con  sus  discípulos  y 
cuando  estaba  entre  judíos.  Pero  cuando  hablaba  a las  multitudes 
compuestas  de  diferentes  nacionalidades,  es  posible  que  haya  ha- 
blado el  griego  que  era  conocido  de  todos.  Jesús,  que  deseaba  sal- 
var a todos  los  que  le  oían,  predicó  en  Gadara,  Decápolis,  en  las 
cercanías  de  Tiro  y Sidón,  ¿qué  lengua  habrá  usado?  Cuando  ha- 
bló con  la  mujer  Sirofenicia,  que  es  llamada  una  he  gime  helenis 
o con  los  griegos,  belenes,  que  llegaron  a Jerusalén  para  adorar 
y deseaban  verle,  ¿les  habrá  hablado  en  Hebreo?  o ¿les  habrá 
hablado  en  griego?  También  suponemos  cpie  habrá  contestado  a 
Pilato  y Herocles  en  griego. 

Pablo,  en  su  defensa  ante  Agripa,  Festo  y Félix  hablaron  grie- 
go. Hablar  en  las  sesiones  de  estos  tribunales  otro  idioma  causaba 
sorpresa.  Así,  cuando  Pablo  estando  preso,  habló  a las  muchedum- 
bres en  hebreo,  éstas  “guardaron  mayor  silencio.’’  Afirma  con  ra- 
zón el  Theological  Quarterly,  vol.  I pág.  149:  “Greek  was  the  En- 
glish  of  anticpiity  in  more  ways  than  one,  especially  in  its  later 
form  of  the  coiné  dialectos.  It  was.  . . spoken  und  reacl  throughout 
the  civil  ized  world.” 

Comparemos  la  situación  de  nuestro  país  en  la  época  actual 
con  las  condiciones  que  acabamos  de  examinar.  Encontraremos 
condiciones  similares.  El  castellano  es  la  lengua  nacional.  En  las 
calles,  los  comercios,  las  escuelas  y tribunales  se  emplea  el  caste- 
llano. Pero  ¿qué  idioma  hablaban  los  miembros  de  nuestras  con- 
gregaciones? En  sus  negocios  el  castellano,  en  la  calle  con  extra- 
ños el  castellano,  en  los  hogares  alemán  y castellano.  En  muchos 
hogares  los  padres  hablan  alemán  y los  hijos  castellano.  Hay  con- 
gregaciones donde  la  juventud  habla  poco  alemán,  mientras  mu- 
chos niños  ya  no  hablan  el  alemán.  Puede  notarse  que  cuanto  me- 
nores son,  tanto  menos  alemán  aprenden.  Si  comparamos  nuestro 
país  y tiempo  con  el  de  la  iglesia  apostólica,  vemos  que  la  lengua 
hablada  universalmente  en  el  pasado  no  era  el  hebreo  sino  el 
griego,  como  en  la  actualidad  no  es  el  alemán,  sino  el  castellano. 

III 

Los  primeros  cristianos  que  llegaron  a Fenicia,  Chipre  y Antio- 
quía  predicaban  el  Evangelio  “mas  sólo  a los  judíos”.  Pero  Dios 
ya  había  dispuesto  que  el  hebreo  no  fuera  el  idioma  de  la  Iglesia 
del  Nuevo  Testamento.  Leemos  en  el  Theological  Quarterly,  vol. 
I,  pág.  21:  “When  the  fullnes  of  time  was  come,  when  the  pro- 
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misetl  Savior  oí  mankind  Himself  had  publicy  proclaimed,  “It  is 
finished!”  and  when  the  story  oí  the  world’s  redemption  and  the 
doctrine  oí  salvation  by  faith  in  Ghrist  crucified  and  the  risen 
Lord  wo  now  to  be  disseminated  through  the  world  and  handed 
downward  through  the  ages  and  to  the  end  oí  time,  when  God 
contemplated  the  addition  oí  a New  Testament  to  the  Oíd,  the 
language  oí  the  new  Canon  was  not  to  he  that  oí  the  Jewish  peo- 
pie,  hut  that  language  which  was  then  more  than  any  other  the 
language  oí  the  civilized  world.'’  La  coiné  dialectos  de  la  lengua 
griega  llegó  así  a ser  la  lengua  eclesiástica  de  la  iglesia  apostólica 
y del  Canon  del  Nuevo  Testamento. 

Las  iglesias  primitivas  se  componían  de  hebreos  y helenistas, 
llegando  a predominar,  con  el  tiempo,  los  últimos.  Los  hebreos 
preferían  su  idioma  paterno,  los  helenistas  judíos  y gentiles  ha- 
blaban el  griego,  Congregaciones  de  esta  clase  existían  en  Jeru- 
salen,  donde  se  levantaron  murmuraciones  de  los  helenistas  con- 
tra los  hebreos.  Antioquía  también  pertenece  a estas  congregacio- 
nes, pues  los  cristianos  dispersos  predicaron  el  evangelio  solamen- 
te a los  judíos,  pero  más  tarde  llegaron  otros  que  predicaron  la 
buena  nueva  a los  griegos.  El  resultado  fue  una  congregación  gran- 
de compuesta  de  judíos  y griegos.  Antioquía  de  Pisidia,  Corinto 
y Roma  son  ejemplos  de  congregaciones  de  este  estilo.  Notamos 
que  los  apóstoles  comenzaron  su  trabajo  en  los  dos  idiomas.  A 
medida  que  pasaba  el  tiempo,  fue  prevaleciendo  el  griego,  hasta 
que,  a fines  de  la  época  apostólica,  el  griego  había  llegado  a ser  la 
lengua  de  la  iglesia.  Testimonio  de  este  hecho  son  los  evangelios 
y las  epístolas  cjue  fueron  escritos  en  el  idioma  universalmente 
hablado.  Hasta  el  evangelio  de  San  Mateo  y la  carta  a los  Hebreos, 
que  fueron  escritos  especialmente  para  convencer  a los  judíos 
que  Jesús  de  Nazaret  era  el  Mesías  profetizado,  estaban  deractados 
en  griego.  Los  padres  de  la  iglesia  defendían  las  doctrinas  bíbli- 
cas y atacaban  las  antibíblicas  en  griego. 

Durante  el  tiempo  de  transición,  también  en  la  iglesia  primiti- 
va se  originaron  bandos  y disputas.  Hechos  6 : 1-6  ilustra  una  de 
estas  disputas  y la  solución  hallada  por  los  apóstoles.  Los  helenis- 
tas murmuraron  contra  los  hebreos,  diciendo  que  sus  viudas  eran 
descuidadas  en  la  administración  diaria.  Los  apóstoles  resolvieron 
la  dificultad  dejando  elegir  siete  hombres  que  debían  secundarlos 
en  el  trabajo.  Ellos  no  dijeron  a los  griegos:  “Separaos  de  los  he- 
breos y formad  una  congregación  aparte,  así  no  habrá  choques 
entre  vosotros”,  sino  que  eligieron  siete  diáconos,  cuyos  nombres 
son  todos  griegos.  Así  robustecieron  los  lazos  de  amor  y unidad 
en  la  congregación  de  Jerusalén.  Las  congregaciones  de  Roma  y 
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Galacia  tuvieron  dificultades  parecidas.  ¿Qué  hicieron  los  apósto- 
les? En  sus  cartas,  amonestan  a los  judíos  a vivir  en  paz  con  los 
griegos,  a preocuparse  por  aumentar  su  conocimiento  doctrinal 
en  vez  de  provocar  disputas  y divisiones.  Así,  pese  a las  dificulta- 
des, el  griego  fué  imponiéndose  como  la  lengua  del  Nuevo  Tes- 
tamento. 

La  iglesia  primitiva,  empero,  no  es  la  única  que  experimentó 
un  cambio  de  idioma.  La  iglesia  Luterana,  en  América  y Australia, 
ha  experimentado  ya  estos  cambios.  Veamos  cómo  sufrieron  el 
cambio  algunas  de  estas  iglesias,  entre  ellas  la  Sueca  Luterana, 
Sínodo  de  Misurí,  Luterana  de  Australia. 

Christina  en  New  Schweden,  EE.  UU.,  fué  uno  de  los  primeros 
establecimientos  luteranos  en  América  del  Norte.  Todos  eran  sue- 
cos, hablaban  sueco,  predominaban  las  costumbres  suecas,  habían 
dado  nombres  suecos  a la  región.  Los  colonos  tenían  el  firme  pro- 
pósito de  mantener  el  sueco,  especialmente  para  no  contaminarse 
con  doctrinas  heréticas.  Al  cabo  del  primer  medio  siglo,  podía 
exclamar  un  orador  ante  un  auditorio  de  unas  mil  personas  “to- 
dos nosotros  entendemos  sueco”.  Medio  siglo  después,  el  idioma 
había  sido  descuidado  y olvidado  tanto  que  un  candidato  a pas- 
tor venido  de  Sue  dijo  que  durante  su  primer  año,  pudo  hacer 
poco  o nada  para  cumplir  con  sus  obligaciones,  pues  debió  apren- 
der antes  el  inglés.  Unos  años  más  tarde  el  sueco  ya  no  era  cono- 
cido por  los  feligreses.  Este  cambio  no  llegó  a realizarse  sin  una 
época  tormentosa.  Para  unos,  el  pastor  era  muy  sueco;  para  otros, 
demasiado  inglés. 

Un  cambio  parecido  se  iba  produciendo  a fines  del  siglo  18 
en  la  iglesia  Luterana  alemana  de  Filadelfia.  Leyendo  la  historia 
de  esta  congregación,  vemos  hasta  qué  extremo  pueden  llegar  en 
su  animosidad  los  miembros.  Cuando  algunos  pidieron  que  se 
predicase  en  inglés,  se  reunieron  los  miembros  votantes  y,  tras 
arduos  debates,  resolvieron  que  debía  correr  la  sangre  antes  de 
permitir  la  introducción  del  inglés.  De  acuerdo  a su  propia  afir- 
mación, se  habían  unido  firmemente  ante  Dios  y entre  sí  para  de- 
fender el  culto  alemán,  con  cuerpo  y vida,  contra  cualquier  ata- 
que y resistir  con  todas  sus  fuerzas  la  introducción  de  una  lengua 
extraña.  El  resultado  fué  que  tuvieron  que  comparecer  dos  veces 
ante  la  corte,  y parte  de  sus  miembros  se  separaron  y formaron  dos 
congregaciones  inglesas. 

El  mismo  cambio  se  ha  operado  en  el  Sínodo  de  Misurí.  Des- 
pués de  muchas  luchas  y después  de  haber  sufrido  muchas  pérdi- 
das aceptaron  las  congregaciones  el  inglés.  Hasta  qué  extremo  lle- 
garon también  en  nuestro  Sínodo,  lo  demuestra  el  hecho  de  que 


24 


I_a  Iglesia  Apostólica... 


Í887  no  aceptaron  como  miembros  a congregaciones  inglesas,  ani- 
mándolas a formar  un  sínodo  inglés.  Por  fin,  en  1911  se  unieron 
ambos.  En  1905  ya  habían  sido  aceptados  congregaciones  y pas- 
tores ingleses,  aunque  se  seguía  usando  en  las  conferencias  el 
alemán. 

Las  siguientes  palabras  escritas  por  L.  H.  Leske  en  “The  Lu- 
dieran Quarterly”  nos  dan  una  idea  sobre  el  desarrollo  de  la 
iglesia  en  Australia:  “Besides,  as  English  was  the  language  of  the 
country  it  was  much  more  convenient  and  popular  to  attend  the 
church  “just  around  the  córner”  than  the  “Germán  church”.  This 
same  policy  also  took  toll  of  our  youth,  who,  having  had  all  their 
schooding  in  English  and  barely  nnderstanding  Germán,  joined’, 
otlier  churches  in  Unge  number.  Plome  Mission  work  among  the 
churchless  wasn't  done,  since  it  was  useless  to  invite  people  into  a 
church  whose  language  was  foreign  to  them. 

“The  period  of  transition  from  the  Germán  to  the  English  was 
the  more  dangerous  for  the  church  because  of  the  fact  thtat  the 
two  world  wars  of  this  century  were  fought  against  Germany.  . . 
We  were  unjustly  branded  “the  Germán  Church”...  This  last 
World  War  practically  solved  the  language  question  for  us  over 
night.  It  lifted  us  into  our  rightful  place  in  the  lite  of  the  na- 
tion...  Today  the  English  language  and  the  common  Ludieran 
Liturgy  are  used  in  at  least  95  per  cent  of  our  Services.”  La  situa- 
ción en  nuestra  iglesia  es  casi  semejante,  ¿realizaremos  el  cambio 
como  lo  hicieron  ellos? 

La  historia  se  repite.  ¡Cuán  verídico  es  este  dicho!  Lo  que  su- 
cedió con  la  iglesia  de  los  apóstoles,  con  la  sueca,  alemana,  Sínodo 
de  Misurí  y la  de  Australia,  sucede  actualmente  entre  nosotros. 
Veinte  años  atrás  en  los  hogares  de  nuestros  miembros  se  hablaba, 
salvo  excepciones,  el  alemán.  Los  jóvenes  al  reunirse  hablaban  en 
su  mayoría  alemán.  Los  niños  aprendían  el  castellano.  Hoy  ia 
situación  es  completamente  diferente.  En  muchas  congregacio- 
nes vemos  el  siguiente  fenómeno:  Los  padres  hablan  alemán,  los 
hijos  castellano.  Los  niños  aprenden  el  castellano,  y sólo  si  los 
padres  hacen  esfuerzos  especiales  aprenden  el  alemán.  Los  jóve- 
nes y niños,  en  sus  conversaciones  y juegos,  hablan  el  castellano. 
En  muchos  hogares  hasta  los  padres  hablan  castellano  tntre  sí, 
otros  hablan  alemán  entre  sí,  y castellano  con  el  hijo  o hija 
que  “no  quieren  hablar  alemán”.  El  maestro  de  religión  se 
halla  frente  a un  problema  cuando  debe  enseñar  en  alemán 
la  Historia  Bíblica  y el  Catecismo,  y la  mayoría  de  sus  alum- 
nos tienen  un  conocimiento  casi  nulo  del  alemán,  y otros 
ninguno.  Algunas  de  nuestras  congregaciones  ya  han  introducido 
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el  castellano  en  los  cultos,  escuelas  dominicales,  horas  bíblicas; 
mientras  otras  aún  resisten.  También  en  nuestra  Iglesia  Evan- 
gélica Luterana  Argentina  se  han  producido  y se  producen  lu- 
chas por  el  idioma;  pero  de  seguirse  operando  el  cambio  al  paso 
acelerado  actual,  dentro  de  unos  años,  sólo  los  ancianos  y mayo- 
res hablarán  alemán,  y este  idioma  habrá  desaparecido,  salvo  ra- 
ras excepciones,  de  entre  la  juventud  y niñez.  El  idioma  de  la 
juventud  y niñez  ya  es,  en  muchos  círculos,  el  castellano,  y lo 
será  cada  vez  más.  Y no  está  lejano  el  día  en  que  el  castellano 
será  el  idioma  predominante  en  nuestra  iglesia. 

Nosotros  que  experimentamos  el  cambio  que  se  está  produ- 
ciendo, que  vemos  cómo  se  avecinan  las  dificultades,  cómo  se 
originan  bandos  y partidos,  debemos  estar  prevenidos.  En  mu- 
chos casos,  la  experiencia  del  pasado  podrá  indicarnos  el  camino 
en  el  futuro,  para  evitar  errores  y pérdidas  irreparables.  Cuando 
en  nuestro  medio  se  multiplican  las  murmuraciones  de  los  grie- 
gos contra  los  hebreos,  es  decir,  de  los  castellanos  contra  los  ale- 
manes, tenemos  la  seguridad  de  que  está  progresando  el  cambio 
de  idiomas  en  nuestra  congregación. 

El  tercer  punto  de  comparación  entre  la  iglesia  apostólica  y 
la  luterana  argentina  es,  pues,  que  en  la  de  los  apóstoles  se  operó 
un  cambio  del  hebreo  al  griego,  mientras  que  en  la  nuestra  se 
está  operando  un  cambio  del  alemán  al  castellano. 

IV 

Cuando  meditamos  en  el  cambio  del  idioma  producido  en  la 
iglesia  apostólica,  nos  preguntamos:  ¿Por  qué  permitieron  los 
apóstoles  y los  miembros  de  las  primeras  congregaciones  que  ocu- 
rriera tal  cambio?  ¿Por  qué  dejaron  el  hebreo  e introdujeron  el 
griego  como  lengua  eclesiástica?  La  respuesta  a estas  preguntas 
nos  indicará  por  qué  debemos  permitir  la  introducción  del  caste- 
llano en  nuestras  congregaciones. 

Hebreo  era  el  idioma  sagrado  del  Antiguo  Pacto.  Era  la  len- 
gua que  habían  hablado  los  patriarcas  Abraham,  Isaac  y Jacob. 
Era  la  lengua  en  que  Moisés  les  dió  las  tablas  de  la  Ley  y escribió 
la  historia  de  Israel.  Era  la  lengua  en  que  David,  el  gran  Rey  de 
Israel,  compuso  sus  salmos.  Era  la  lengua  en  que  Salomón,  el 
rey  más  sabio,  expresaba  su  sabiduría  en  máximas  y sentencias. 
Era  la  lengua  en  que  los  profetas  profetizaron  la  venida  del  Me- 
sías. El  esplendor  y la  gloria  del  reino  de  Israel  estaban  unidos 
a la  lengua  hebrea.  Y aunque  el  pueblo  gemía  bajo  el  gobierno 
de  los  romanos,  seguía  adorando  a su  Dios  y rindiéndole  culto  en 
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la  lengua  de  sus  gloriosos  antepasados:  el  hebreo.  ¿No  era  falta 
de  consideración  abandonar  esta  lengua  que  recordaba  la  gloria 
del  pasado  a los  israelitas?  ¿No  era  un  sacrilegio  dejar  la  lengua 
sagrada  y adoptar  la  lengua  de  los  paganos  idólatras?  ¿Por  qué 
introdujeron  el  cambio  los  apóstoles? 

Porque  Cristo  mismo  les  enseñó  que  debían  evangelizar  a 
todas  las  naciones,  sin  reparar  en  el  idioma  que  usaban  estas  na- 
ciones. Los  idiomas  no  debían  constituir  una  barrera  a la  difu- 
sión de  la  buena  nueva.  Cristo  instruyó  a sus  discípulos  cómo  de- 
bían ejecutar  su  trabajo.  En  cierta  ocasión  les  dijo:  “Que  arre- 
pentimiento y remisión  de  pecados  fuesen  predicados  en  su  nom- 
bre a todas  las  naciones,  comenzando  desde  Jerusalem”.  Luc. 
24:47.  Primero  debían  predicar  a los  judíos  y después  a todas  las 
naciones.  Para  indicarles  que  no  debían  predicar  en  hebreo  sola- 
mente, les  dijo:  “Hablarán  en  nuevas  lenguas  ’.  Mar.  16:17.  Por 
eso  les  aseguró:  “Y  he.  aquí  que  yo  envío  sobre  vosotros  la  pro- 
mesa de  mi  Padre;  mas  quedaos  en  la  ciudad  de  Jerusalén  basta 
que  seáis  revestidos  de  poder  desde  lo  alto”.  Lucas  24:49.  Los 
discípulos  hicieron  lo  que  Jesús  les  recomendó.  Quedaron  reu- 
nidos en  Jerusalem,  hasta  que,  en  Pentecostés,  se  cumplió  su 
promesa.  El  Espíritu  Santo  les  dió  facultad  de  hablar  lenguas 
extrañas.  Por  motivo  de  la  fiesta  se  habían  reunido  judíos  de  las 
más  diversas  regiones  y países,  éstos  se  congregaron  y quedaron 
maravillados  al  oír  hablar  a los  discípulos  en  el  idioma  de  la 
región  de  donde  procedían.  Dios  mismo  les  enseñó  así  que  de- 
bían predicar  el  Evangelio  en  toda  la  tierra  a toda  nación  y raza, 
en  todos  los  idiomas  a todos  los  pueblos.  Les  enseñó  que  el  idio- 
ma no  es  una  barrera  para  la  evangelización.  Aprendamos  nos- 
otros de  ellos  cómo  llevar  a cabo  la  voluntad  del  Señor. 

La  razón  por  la  cual  emplearon  el  griego,  es  evidente,  si  recor- 
damos que  era  la  lengua  universalmente  hablaba.  Habría  sido 
una  necedad  si  los  apóstoles  hubieran  enseñado  primero  el  he- 
breo, para  luego  enseñar  el  camino  de  salvación.  Ellos  fueron  y 
predicaron  a Cristo  crucificado  en  el  idioma  que  entendía  la  gen- 
te. Por  eso  usaron  el  griego,  por  eso  el  Espíritu  Santo  impulsó  a 
los  apóstoles  a escribir  en  griego  el  Canon  del  Nuevo  Testamento. 
La  palabra  de  Dios  demostró  ser  tan  poderosa  y más  aguda  que 
una  espada  de  dos  filos  en  griego  como  lo  era  en  hebreo. 

La  historia  nos  enseña,  ¿aprenderemos  la  lección?  Hemos  vis- 
to que  vivimos  en  condiciones  similares  a las  de  la  Iglesia  primi- 
tiva. Ella,  en  una  situación  idéntica,  adaptó  el  idioma  a la  nece- 
sidad. ¿Haremos  lo  mismo?  Dios  fué  quien  los  guió  a hacerlo. 
El,  por  medio  de  su  Palabra,  nos  indica  que  debemos  adaptar 
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nuestro  idioma  a la  necesidad  de  la  gente.  ¿Seguiremos  sus  indi- 
caciones? ¿O  es  que  las  condiciones  no  son  similares  y no  exigen 
un  cambio?  ¿Acaso  la  palabra  de  Dios  no  es  tan  poderosa  y más 
aguda  que  una  espada  de  dos  tilos  en  castellano  como  lo  es  en 
alemán?  ¿Qué  nos  detiene  entonces?  ¿No  tiene  valor  para  nos- 
otros el  mandato  de  Dios  de  predicar  a todas  las  naciones?  Nues- 
tra revista  “Der  Lutheraner”  lleva  la  inscripción:  “Und  ich  sah 
einen  Etrgel  tliegen  mitten  durch  den  Himmel,  der  hatte  ein  ewig 
Evangelium,  zu  verkündingen  denen,  die  auf  Erden  sitzen  und 
wohnen,  und  alien  Heiden  und  Geschlechtern  und  Sprachen  und 
Vólkern . . . Off.  14:6.  ¿Lo  haremos  en  la  práctica?  Jesús  ha 
dicho  que  debemos  ser  una  luz  para  el  mundo.  ¿Cómo  lo  seremos 
para  los  castellanos  si  nos  aferramos  al  alemán?  Y los  que  viven 
alrededor  de  nosotros  son  castellanos.  Somos  la  sal  de  la  tierra. 
¿Cómo  salaremos  si  no  aprendemos  la  Palabra  de  Dios  y los  tér- 
minos eclesiásticos  en  castellano?  Pablo  dice:  “Vuestra  palabra 
sea  siempre  con  gracia  divina,  sazonada  con  sal,  para  que  sepáis 
cómo  debéis  responder  a cada  uno”.  Col.  4:6.  San  Pedro  exhorta: 
“Santificad  al  Señor  Cristo  en  vuestros  corazones,  y estad  siempre 
prontos  a dar  respuesta  a todo  aquel  que  os  pidiere  razón  de  la 
esperanza  que  hay  en  vosotros”.  1 Ped.  3:15.  Ahora,  ¿cómo  lle- 
varán a cabo  nuestros  miembros,  los  jóvenes  y los  niños  esta 
tarea  si  no  conocen  el  lenguaje  eclesiástico  castellano? 

Afirmar  que  debemos  mantener  exclusivamente  el  alemán,  no 
es  práctica  luterana.  Oigamos  lo  que  dice  el  propio  Lutero:  “Ich 
halte  es  gar  nicht  mit  denen,  die  nur  auf  eine  Sprache  sich  so  gar 
geben  und  alie  andern  verachten.  Denn  ich  wollte  gerne  solche 
Jugend  und  Leute  aufziehen,  die  auch  in  fremden  Landen  kónn- 
ten  Christo  nütze  sein  und  mit  den  Leuten  reden,  da /?  es  nicht 
uns  ginge  wie  den  Waldensern  in  Bohmen,  die  ihren  Glauben  in 
ihre  eigene  Sprache  so  gefangen,  haben,  da/?  sie  mit  niemand 
kónnen  verstándlich  reden,  er  lerne  denn  zuvor  ihre  Sprache.  So 
tat  der  Heilige  Geist  nicht  im  Anfange;  er  harrete  nicht,  bis  alie 
Welt  gen  Jerusalem  káme  und  lernte  Ebráisch,  sondern  gab 
allerlei  Zungen  zum  Predigtamte,  da/?  die  Apostel  reden  konnten, 
wo  sie  hinkamen.  Diesem  Exempel  will  ich  beber  folgen,  und  ist 
auch  billig,  da/?  man  die  Jugend  in  vielen  Sprachen  iibe;  wer 
weiss,  wie  Got  ihr  mit  der  Zeit  brauchen  wird?  Dazu  sind  die 
Schulen  gestitft”.  (St.  L.  ed.  X,  228) . ¿No  puede  usar  Dios  nues- 
tra juventud  para  testificar  en  castellano? 

Los  cristianos  de  la  era  apostólica  aceptaron  el  griego  porque 
era  la  lengua  universal,  ¿seguiremos  nosotros  tratando  de  impedir 
la  entrada  del  castellano  al  pulpito  en  las  iglesias,  a nuestras 
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aulas  de  clase  y a nuestras  devociones  familiares?  Muchos,  espe- 
cialmente entre  los  más  jóvenes,  aman,  juegan,  ríen  y lloran  en 
castellano,  pues  éste  es  el  idioma  con  que  expresan  todos  sus  sen- 
timientos. ¿Les  vedaremos  adorar  a su  Dios  en  el  idioma  en  que 
expresan  sus  sentimientos? 

V 

La  iglesia  apostólica  nos  enseña,  además,  una  lección  muy 
■importante.  Cambiaron  de  lenguaje,  pero  no  de  práctica  y de 
fe.  Al  cambiar  el  idioma,  debemos  estar  vigilantes  para  que,  con 
el  cambio,  no  se  introduzcan  malas  prácticas  y doctrinas  falsas. 
No  quiere  decir  esto  que  si  quedáramos  con  el  alemán,  no  habría 
peligro  de  que  se  introdujeran  herejías.  Un  ejemplo  son  las  igle- 
sias en  Alemania  mismo,  que  aunque  conservaron  el  idioma  se 
apartaron  del  luteranismo.  Siempre  debe  vigilar  la  iglesia  para 
que  la  palabra  sea  enseñada  con  toda  pureza  en  su  medio.  Pero, 
al  producirse  un  cambio  de  idioma,  aparecen  peligros  nuevos. 
Consideraremos  algunos  que  entraña  el  cambio.  El  Theological 
Quarterly,  vol.  V,  pág.  236,  dice:  “Language  being  the  garb  of 
thought  and  sen  timen  t,  the  acquisition  and  use  of  a language 
disposes  men  toward  thinking  and  feeling  like  those  whose  lan- 
guage they  assume”. 

La  iglesia  primitiva  tuvo  que  vencer  muchas  tentaciones  a fin 
de  mantenerse  fiel  a su  Dios.  Al  aceptar  el  griego,  corría  el  peli- 
gro de  aceptar  parte  de  la  mitología,  idolatría,  filosofía  y ciencia 
griegas,  que  eran  muy  difundidas  en  aquella  época.  Las  congre- 
gaciones se  componían  de  griegos  convertidos,  que  tenían  que 
luchar  con  sus  costumbres  depravadas  de  antaño,  y de  judíos  que 
aprendían  la  Era  eminente  el  peligro  de  ^si- 

milar prácticas  anticristianas  o de  no  dar  tanta  importancia  a la 
doctrina  bíblica  y conservar  una  fe  incólume  en  ella,  dejándose 
arrastrar  por  la  filosofía  griega.  Pero  ni  las  persecuciones,  ni  este 
cambio  llegaron  a apartar  a los  cristianos  de  la  buena  práctica  y 
de  la  doctrina  verdadera.  Cuando,  al  final  de  la  era  apostólica, 
se  consumó  el  cambio  de  idioma,  la  iglesia  primitiva  era  tan  or- 
todoxa y verdaderamente  cristiana  como  lo  era  después  de  Pente- 
costés. 

No  puede  ser  dicho  lo  mismo  de  todas  las  iglesias  luteranas 
que  han  experimentado  ya  el  cambio.  La  iglesia  sueca,  de  la 
cual  hablamos  en  páginas  anteriores,  era  luterana  y sueca  al  prin- 
cipio; al  final,  era  inglesia  y episcopal.  Los  primeros  alemanes 
de  Nueva  York  cayeron  en  las  redes  del  racionalismo.  Los  lutera- 


El  Texto  del  Nuevo  Rollo  de  Isaias... 


29 


nos  alemanes  de  Pensilvania  se  volvieron  indiferentes.  Quedan 
también  las  iglesias  que  han  permanecido  firmes  en  la  doctrina 
y práctica,  ej.:  Los  sínodos  afiliados  a la  Conferencia  Sinodal, 
la  Iglesia  Luterana  Australiana. 

Los  mismos  peligros  que  han  hecho  sucumbir  a otras  iglesias 
luteranas  nos  acechan  a nosotros.  La  falta  de  comentarios  y ser- 
mones en  castellano  publicados  por  nuestra  iglesia  hace  que  los 
pastores  compren  obras  de  otras  iglesias.  En  muchas  de  estas 
obras  aparece  la  doctrina  falsa  apenas  perceptible,  disfrazada  bajo 
una  dicción  inmejorable.  Este  peligro  acechará  desde  lo  oculto, 
y si  el  pastor  o lego  descuida  su  vigilancia,  o no  entiende  bien  las 
palabras,  podrá  ser  una  víctima  fácil  de  las  herejías.  La  falta  de 
textos  escolares,  de  literatura  juvenil  y de  textos  para  los  estu- 
diantes, puede  ser  el  comienzo  de  una  siempre  imperceptible  de 
falsas  doctrinas  que  fructificarán  más  tarde.  Durante  el  cambio, 
es  mayor  el  peligro  del  sectarianismo,  indiferentismo  y unionismo. 
Para  muchos  miembros,  las  palabras  alemán,  luterano  y ortodoxo 
eran  términos  sinónimos  y castellano  era  igual  a católico.  Una 
vez  que  estas  personas  pierdan  su  confianza  en  el  alemán  como 
poder  salvador,  corren  peligro  de  perder  su  fe  y convertirse  en 
castellanos  indiferentes  o sectarios.  (Continuará) 


EL  TEXTO  DEL  NUEVO  ROLLO  DE  ISAIAS 
COMPARADO  CON  EL  TEXTO 
MASORETICO 

(Continuación) 

48,11 

La  segunda  parte  del  vers.  dice  literalmente  traducido:  “pues 
como  sería  mancillado,  profanado”.  Porque  Yejal  es  3^  persona 
y porque  entonces  falta  el  sujeto  para  la  frase  la  mayoría  de  las 
traducciones  aceptó  para  tal  fin  la  palabra  “mi  nombre”  que 
se  usa  en  vers.  9 y podía  citar  en  su  apoyo  la  Septugginta  que 
lee:  Hoti  to  emon  onoma  bebeeloutai.  Sólo  Lutero  siguió  a la 
Vulgata  y su  versión  “blasfemer”  traducido  en  U persona  “dasz 
ich  nicht  gelástert  werde”  y entre  los  modernos  Straubinger  que 
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propone:  “porque  no  permito  (pie  me  blasfemen”.  Pero  no  ha- 
bía seguridad  para  tal  interpretación  hasta  que  se  encontró  el 
nuevo  rollo  que  confirma  las  traducciones  citadas  en  último  lu- 
gar, pues  este  manuscrito  lee  eijal,  lo  que  es  1^  persona  y lo  que 
nos  autoriza  a traducir:  “No  quiero  que  yo  sea  profanado”. 

49,5 

En  hebreo  hay  dos  maneras  de  escribir  la  palabra  “lo”,  una 
con  la  letra  waw  que  significa  “para  él”  o “a  él”,  y la  otra  con 
la  letra  aleph,  que  se  usa  como  negación  y significa,  por  eso,  “no”. 
En  el  texto  masorético  figura  la  segunda  forma  y en  consecuen- 
cia las  antiguas  traducciones  desde  la  Vulgata  con  su  “et  Is- 
rael non  congregabitur”  hasta  Cipriano  de  Valera  incluyendo 
las  versiones  inglesas  y alemanas  entendieron  la  frase  así:  “Bien 
(pie  Israel  no  se  juntará”.  Pero  ya  los  comentaristas  del  siglo 
pasado  se  pronunciaron  en  favor  del  Queré  “Lo”  en  la  primera 
forma  que  signifaca  “para  él”  adoptándola  también  las  moder- 
nas traducciones  como  la  de  Nacar  Colunga  con  su  versión:  “pa- 
ra reunir  con  El  a Israel”  o la  Versión  Moderna:  “para  que  Is- 
rael sea  restaurado”  o la  Standard  Versión  “that  Israel  might  be 
gathered  to  him”.  En  lo  sucesivo  no  habrá  dudas  de  (pie  estas 
últimas  traducciones  tuvieron  razón  dando  preferencia  al  Oueré 
en  vez  al  texto  masorético  porque  el  texto  del  rollo  escribe  “lo” 
en  el  sentido  “para  él”  o “a  él”. 

49,24 

En  este  versículo  se  trata  de  una  pregunta  retóricamente 
presentada  en  dos  partes  paralelas  que  Nacar  Colunga  traduce 
así:  “¿Se  le  quita  al  guerrero  su  botín?  ¿Le  escapa  al  poderoso 
su  presa?”  “Gibbor”  es  el  guerrero,  el  héroe.  ¿Pero  puede  Za- 
diq  que  se  usa  en  la  segunda  parte  ser  un  sinónimo  de  guerrero? 
Cuesta  pensarlo.  La  solución  la  trae  el  texto  del  rollo  que  en  vez 
de  Zadiq  tiene  Ariz,  como  ya  antes  lo  leyó  un  antiguo  manuscrito 
sirio,  y esta  palabra  ariz  significa  realmente  “poderoso”,  “violen- 
to” o como  ya  lo  tadrujo  la  Vulgata:  “robustus’.  La  traducción 
de  Nacar  Colunga  citada  arriba  es  pues  la  acertada,  como  tam- 
bién la  de  la  Standard  Versión:  “Can  the  prey  be  taken  from  the 
mighty  or  the  captives  of  a tyrant  be  rescued?” 

50,2 

Con  respecto  a la  última  parte  del  vers.  introducido  con 
libash  y traducida  por:  “se  pudren  sus  peces  por  falta  de  agua” 
dijo  Gesenius  que  era  mejor  la  versión  de  la  LXX  que  lee:  “se 
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secan”.  Su  opinión  es  ahora  apoyada  por  el  rollo  que  también 
lee:  “Se  secan”. 

53.8 

En  este  versículo  difícil  dice  según  el  texto  masorético  la 
última  parte:  “por  la  rebelión  de  mi  pueblo  fué  herido”.  El 
rollo  tiene  en  vez  de  “mi  pueblo”  amo  que  es  “su  pueblo”.  Por- 
que el  profeta  habla  en  la  primera  parte  del  mismo  vers.  de  su 
generación  la  variante  amo  “su  pueblo”  parece  la  mejor.  Tra- 
ducimos entonces  así:  “por  la  rebelión  de  su  pueblo  fué  herido”. 

53.9 

Los  hombres  que  estudiaron  el  texto  del  profeta  Isaías  tenían, 
sin  duda,  sumo  interés  en  saber  si  por  la  comparación  del  texto 
masorético  con  aquel  del  rollo  del  Mar  Muerto  se  pudiera  re- 
solver lo  que  siempre  era  una  crux  interpretum;  es  a saber,  si 
las  palabras  en  el  vers.  9 del  famoso  cap.  53  weeth  ashir  bemothaw 
traducidas  por  Straubinger  “mas  en  su  muerte,  está  con  el  rico” 
serían  una  variante  corrupta  o no.  Algunos  como  Cheyne,  con- 
vencidos de  que  se  tratase  de  un  error  del  copista,  cambiaron 
ashir  en  osé  ra  y bemothaw  en  bamatho  con  lo  que  obtuvieron 
el  lindo  paralelismo:  “And  his  grave  was  appointed  with  the  re- 
bel bous  and  with  the  wicked  his  tomb”.  ¿Aprueba  el  rollo  tal 
conjetura,  o no?  Aunque  debemos  confesar  que  el  texto  del  rollo 
no  trae  toda  la  solución  deseada,  podemos  decir,  sin  embargo, 
que  en  algo  nos  ayuda  no  dando  razón  al  cambio  propuesto  por 
Cheyne,  sino  confirmando  la  forma  masorética  “en  su  muerte”; 
aunque  la  corrige  un  poco  dándole  el  correcto  sufijo  de  3^  per- 
sona de  singular,  y confirmando  también  la  palabra  ashir /rico. 
De  otro  lado,  introduce  una  palabra  incomprensible  delante  de 
ashir,  sustituyendo  etli  por  “weaman”  o “wearman”  que  segura- 
mente es  una  variante  corrupta.  Aceptable  es  la  variante  en  la 
primera  palabra  del  versículo  wayitenu  lo  que  es:  “y  dispusie- 
ron” o “y  ordenaron”  como  ya  traduce  la  Versión  Moderna. 

53,11 

Los  traductores  y comentadores  dándose  cuenta  de  que  falta 
en  este  vers.  el  complemento  para  el  verbo  “ver”  agregaron  la 
palabra  “el  fruto”.  “Verá  el  fruto  del  trabajo  en  su  alma”,  dice 
la  Versión  Moderna.  Straubinger  propone:  “Verá  (el  fruto)  de 
los  tormentos  de  su  alma”.  Standard  Versión  tiene:  “He  shall 
see  the  fruit  oí  the  travail  ot  his  soul”.  Elberfelder  Bibel  lee  tam- 
bién. “Von  der  Mühsal  seiner  Seele  wird  er  Frucht  sehen”,  mien- 
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tras  Lutero  ofrece  la  palabra  “Lust”  en  su  traducción:  “Darum 
dasz  seine  Seele  gearbeitet  hat,  wird  er  seine  Lust  sehen”. 

Fodo  esto  eran  conjeturas;  porque  el  texto  masorético  tiene 
solamente  la  palabra:  “verá”  sin  determinar  lo  que  verá.  La  so- 
lución la  trae  el  rollo  que,  después  de  “verá”  pone  la  palabra 
“luz”.  Lo  mismo  tiene  la  Septuaginta.  La  expresión  “verá  la 
luz”  significa  según  el  Salmo  49,20  (19)  “vivirá”.  El  pasaje  que 
desde  el  vers.  10  trata  de  la  exaltación  del  siervo,  promete  que, 
a los  tormentos  que  culminaron  con  su  muerte,  seguirá  la  vida 
que  comenzará  con  la  resurrección  y se  prolongará  en  la  eternidad. 

56.10 

Con  respecto  a este  versículo  observa  A.  Pieper  que  Zophaw 
debe  leerse  Zophajiu  como  ya  observa  el  Queré.  La  Vulgata,  Lu- 
tero, the  Authorizecl  Versión,  Standard  Versión,  Valera,  Versión 
Moderna,  Straubinger,  Elberfelder  Bidel  traducen  siguiendo  al 
Queré:  “Sus  atalayas”  y lo  refieren  a Israel.  Una  variante  ofrece 
Nacar  Colunga  con  su  traducción:  “Mis  guardianes”.  Mas  difiere 
todavía  la  Septuaginta  con  su  vocalización  de  la  palabra  en  cues- 
tión traduciéndola  como  un  imperativo:  idete  que  es:  “Ved  que 
todos  ellos  son  ciegos”.  El  rollo  del  Mar  Muerto  sin  embargo  da 
razón  al  Queré  y las  traducciones  usuales  citadas  en  primer  lu- 
gar, desautorizando  la  Septuaginta. 

60,21 

Porque  las  palabras  Nezer  Mataaw  que  dicen  “renuevo  de  su 
plantación”  deben  ser  o mal  vocalizadas  o mal  copiadas  el  Queré 
y otros  códigos  leían  Mataaj  lo  que  es  “renuevos  de  mi  planta- 
ción” y el  siguiente:  “obra  de  mi  mano”.  Lo  interesante  es  que 
el  rollo  tiene  detrás  de  plantación  la  palabra  “Jahweh”,  que  Kit- 
tel  ya  consideró  como  probable  y que  consecuentemente  lee  des- 
pués “sus  manos”  de  modo  que  el  rollo  presenta  esta  variante: 
“renuevos  plantados  por  Jehová,  obra  de  su  mano”. 

62,5 

En  el  texto  masorético  falta  la  partículo  "que”  de  la  compara- 
ción. Que  es  una  omisión  del  copista,  lo  demuestra  no  sólo  la  Sep- 
tuaginta con  su  palabra  hos,  sino  también  el  rollo  que  lee  ki  qui- 
bol.  Las  traducciones  del  tipo:  “porque  como  un  mancebo  se  casa 
con  una  virgen”  son,  pues,  plenamente  fundadas. 

63.11 

Las  traducciones  de  este  versículo  pueden  ser  divididas  en  dos 
grujios:  El  ji rimero  dice  “con  los  jrastores  de  su  grey”,  el  segundo 
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que  interpreta  la  palabra  hebrea  eth  como  indicación  del  acusa- 
tivo lee:  “que  sacó  del  mar  los  pastores  de  su  grey”.  Como  ejem- 
plo de  la  última  interpretación  cito  la  Standard  Versión  que  tra- 
duce: “Where  is  he  who  brought  up  out  of  the  sea  the  shepherds 
of  bis  flock?”  El:  primer  grupo,  tenía  a su  favor  el  texto  masorético 
“hammaalem”  que  dice:  “el  que  los  sacó”.  Las  otras,  podían 
defenderse  con  el  texto  de  LXX,  de  la  versión  siria,  la  Itala  y 
algunos  códigos  que  leen  hammaaleh  (simple  participio  Hiphil) . 
El  nuevo  texto  del  rollo  da  apoyo  a esta  variante;  lo  que,  junto 
con  el  texto  de  las  antiguas  traducciones,  tendrá,  suficiente  peso 
para  decidir  como  correcta  la  traducción:  “¿Dónde  está  aquel  que 
hizo  subir  (o  sacó)  del  mar  a los  pastores  de  su  grey?” 

65,1 

Cipriano  de  Valera  y Versión  Moderna  indican  que,  en  la  tra- 
ducción de  este  versículo,  agregaron  las  palabras  "por  mí”  di- 
ciendo: “de  los  que  preguntaban  por  mí”.  Aunque  el  texto  maso- 
rético no  tiene  estas  palabras,  son  correctas.  Lo  demuestra  el  texto 
del  rollo  que  igualmente  como  la  Septuaginta  y varios  códigos 
lee  “Shealuni”  lo  que  significa:  “los  que  preguntaban  por  mí”. 

65,4 

Existía  la  cuestión  de  si  el  texto  masorético  con  su  palabra 
peraq  o el  Queré  en  el  margen  del  texto  con  su  palabra  meraq 
sería  la  correcta.  Aquí  ya  no  se  trata  solamente  de  dos  diferentes 
formas  de  la  misma  palabra,  sino  de  dos  distintas  palabras,  porque 
paraq  significa  “pedazos”,  “cosa  despedazada”,  pero  maraq  es 
“caldo”,  bina  de  las  dos  sólo  puede  ser  la  original.  El  rollo  tiene 
meraq  apoyando  así  el  Queré  y las  traducciones  de  Cipriano  de 
Valera  y Versión  Moderna  que  también  daban  preferencia  al 
Queré  y que  así  se  ven  confirmadas. 


F.  L. 
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XVIII.  Domingo  después  de  Trinidad 

Mat.  22:  34  - 46  (con  Mar.  12:28-34). 

“No  estás  lejos  del  reino  de  Dios.” 

I.  Palabras  de  encomio; 

II.  Palabras  de  exhortación; 

III.  Palabras  de  prevención. 

I 

El  escriba  no  era  creyente.  Jesús  le  dice  que  todavía  no  está 
en  el  reino  de  Dios.  Los  dirigentes  judíos  rechazaban  a Jesús, 
confiando  en  sus  propias  obras.  Cf.  Mat.  15:1-14;  3:7;  7:11;  12:14; 
19:3;  23:34.  El  escriba  tentó  a Jesús.  No  confiaba  en  él.  Cf.  I.uc. 
22:67;  Juan  8:46;  6:40-47.  Fuera  del  reino  de  Dios.  Perdido.— Je- 
sús, el  Buen  Pastor,  quiere  salvarle.  Encomia  mucho  en  él.  Él 
aceptaba  las  Escrituras,  Mar.  12:32.  Estudiaba  las  Escrituras.  Las 
conocía.  Cuando  Jesús  le  contestó  su  pregunta.  Mar.  12:29-31; 
Mat.  22:37-40.  Sabía  que  la  respuesta  de  Jesús  era  la  de  la 
Biblia,  Mar.  12:32.  Reconocía  el  culto  al  Dios  verdadero,  Mar. 
12:32-33.  Contestó  juiciosamente.  Mar.  12:34.  Sin  embargo,  no 
había  encontrado  a Jesús,  Juan  5:38;  Hech.  10:43;  pero  Jesús 
le  dijo:  Tema.  Cf.  Rom.  10:17;  1 Ped.  I:23-2g;  Sant.  1 : 18-21. 
— Lección  importantísima.  Sin  usar  los  medios  de  la  gracia  nadie 
entra  en  el  reino  de  Dios.  Cf.  Luc.  11:28;  Juan  5:24;  6:23,  12:48; 
Hech.  13:46;  1 Cor.  1:18;  Hech.  2:38;  1 Cor.  11:24-29. 

II 

Exhortación  solemne.  — El  escriba  no  comprendía  el  corazón  del 
Antiguo  Testamento.  Cf.  Deut.  18:15;  Juan  6:14;  Sal.  110:1-4; 
Hebr.  5:6;  7:17;  Sal.  24:7-10;  Juan  1:49.  Ideas  religiosas  equivo- 
cadas; religión  falsa;  fuera  del  reino.  Juan  21:25-27;  Mar.  1:15; 
Juan  12:36;  16:9;  8:21-24.  Pero  aceptaba  las  Escrituras  que  dan  tes- 
timonio de  Jesús,  Juan  5:45-46.  Y ahora  escuchaba  a Jesús:  Pues: 
tema.  — Una  exhortación  a creer  lo  que  las  Escrituras  dicen  acer- 
ca del  Cristo  y de  aceptar  el  testimonio  del  Cristo.  Mat.  22:41-45: 
Mar.  12:35-37.  Jesús  le  decía:  aceptas  las  Escrituras;  sabes  que 
digo  la  verdad.  Cree,  pues,  que  yo  soy  el  Cristo  y entrarás  en  el 
reino  de  Dios.  — Si  no  creemos  en  el  Salvador  del  mundo,  nos  per- 
deremos, aunque  conociésemos  toda  la  Escritura  y aceptáramos 
sus  relatos  históricos.  Cf.  Gál.  3:26;  Ef.  2:8;  2 Cor.  13:5.  Si  no 
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creemos  en  el  Cristo,  estamos  en  tinieblas  y no  conocemos  las  Es- 
crituras. En  estas  condiciones,  todo  el  estudio  de  las  Escrituras 
no  tendría  ningún  provecho.  Is.  44:18;  Luc.  2:50;  Hech.  8:30; 
Juan  1:4-5;  8:12;  12:35-46.  Creamos  en  Jesús. 

III 

Prevención  severa.  — Grandemente  bendecido  él  y el  pueblo. 
Conocía  al  Dios  que  se  había  revelado  —milagros—  desde  el  prin- 
cipio hasta  Jesús.  Tenía  la  Palabra  de  Dios,  el  medio  de  la  gracia 
por  excelencia,  Rom.  10:17.  Escuchaba  al  profeta  venido  de  Dios. 
Había  visto  sus  milagros.  Luc.  24:19;  Juan  6:14;  Mat.  13:17;  Juan 
12:29;  Mat.  4:23-25;  Juan  10:24;  26;  pues  Dios  había  acercado  su 
reino  a él.  Pero:  Tema.  Todavía  no  lo  ha  encontrado.  No  ha  en- 
trado. Prevención  de  no  despreciar  la  Palabra  y perder  el  tiempo 
de  la  gracia.  Mar.  12:34  b;  Mat.  22:46.  — Escuchemos  nosotros  es- 
ta prevención.  El  que  conoce  la  Palabra  de  Dios,  pero  rechaza  a 
Jesús,  tendrá  una  condenación  mayor.  Luc.  12:47;  Hebr.  6:4-6. 
Generación  impía;  incredulidad;  ingratitud;  indiferencia;  endure- 
cimiento, 1 Cor.  10:1-5.  Estudiemos  las  Escrituras  para  encontrar 
a Jesús. 

Intr.  — Dos  clases  de  seres  humanos:  Convertidos  — no-conver- 
tidos. No  hay  un  estado  intermedio.  O creyente  o incrédulo;  o 
miembro  del  reino  de  Dios  o miembro  del  reino  de  Satanás.  Juan 
3:18;  Lnc.  11:23;  Mar.  16:16.  Hay  que  sostener  esta  verdad  contra 
todos  los  entusiastas  que  enseñan  que  uno  puede  creer  sin  ser 
cristiano;  o que  uno  puede  ser  casi  cristiano  sin  creer  todavía. 
¿Puede  un  pecador  contrito  consolarse  con  semejante  doctrina? 
La  ley  condena,  nada  más.  Dios  dice:  El  creyente  se  salva;  el  in- 
crédulo se  pierde.  ¿Cómo  pudo  Jesús  decir  al  escriba:  Mar.  12:34? 
¿No  enseña  un  estado  intermedio?  Mediante  el  Espíritu  Santo 
consideraremos  la  palabras  de  Jesús:  Tema.  A.  T.  K. 


XIX.  después  de  Trinidad. 

Mat.  9:  1-8. 

“¡Éste  blasfema!” 

I.  Una  acusación  seria; 

II.  Una  refutación  solemne. 

I 

Jesús.  . . otra  vez  en  Capernaum,  “su  propia  ciudad”.  Mar. 
2:2;  Luc.  5:17.  Una  multitud.  — Y v.2.  Lo  bajaron  desde  el  techo. 
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Cf.  Mar.  2:1-12;  Luc.  5:17-26  — ¿Sorprende  la  forma  en  que  jesús 
se  dirige  al  paralítico  v.2.  Jesús  sabía  que  algunos  no  creían; 
sabía  también  que  el  paralítico  se  sentía  oprimido  por  sus  peca- 
dos. Juan  2:24-25.  El  v.2  la  causa  para  acusarle  de  blasfemia.  — No 
hicieron  la  acusación  en  voz  alta,  sino  v.3:4.  Luic.  5:17-21.  “Este 
blasfema”,  v.  3.  Mar.  2:7;  Luc.  5:21.  Este  asume  la  autoridad  divi- 
na. Es  prerrogativa  divina  el  perdonar.  ¿Cómo  puede  éste  arrogarla 
para  sí?  Ni  se  dieron  cuenta  que  Jesús  al  revelarles  sus  pensamien- 
tos secretos  respecto  de  él,  les  revela  al  mismo  tiempo  que  él  tie- 
ne el  poder  para  perdonar.  Y no  preguntan:  ¿Quién  es  éste?  No; 
le  condenan.  “Este  Rabbí  pobre  de  Nazaret,  el  hijo  del  carpintero, 
pronuncia  el  perdón  en  su  propio  nombre”.  Cf.  Mat.  4:23-25; 
Mar.  1.  Estos  desconocían  todo:  por  eso:  Tema.  — Al  principio 
hicieron  el  cargo  en  su  corazón.  Luego  se  hicieron  vehementes. 
Cf.  Juan  8:59;  10:31  y finalmente  Mat.  26:63-66.  — Todavía  se 
hace  la  acusación  contra  Jesús  en  forma  diversa.  Cuidemos  nues- 
tro corazón  malo.  Siempre  hay  peligro  de  caer  en  la  incredulidad. 

II 

O Jesús  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  con  autoridad  divina  y 
todo  el  poder  divino  en  el  cielo  y en  la  tierra,  pues  con  el  poder 
de  perdonar  los  pecados,  o culpable  de  blasfemia,  un  impostor  y 
engañador.  ¿Te  vienen  dudas  acerca  la  divinidad  de  Cristo? 
Mar.  9:24.  — Aquí  hay  una  paradoja  aparente.  Jesús  es  tan  huma- 
no. Mat.  8:34  (aprovechar  lo  narrado)  ; vive  en  Capernaum;  en- 
seña, habla,  Mat.  9:1;  Mar.  2:1-2.  Muchos  hay  que  admiten  que 
este  Jesús  fué  un  carácter  histórico.  No  es  suficiente.  Jesús  declara 
Juan  10:30;  8:58;  5:25.  — Su  declaración  continúa  Juan  10:38. 
Pues  sus  obras  le  han  de  revelar.  Su  impecabilidad  un  reto  para 
los  enemigos,  Juan  8:46.  Aquí  revela  los  pensamientos  secretos 
de  los  enemigos.  Los  desafía  v.5.  No  espera.  Les  manifiesta  que 
no  hay  cosa  más  fácil  para  él,  Sal.  33:9.  Es  el  Hijo  soberano  de 
Dios  quien  habla.  Con  una  palabra  curó  la  parálisis,  la  desespe- 
ración de  los  médicos.  Si  podía  hacer  esto,  también  tenía  poder 
y autoridad  v.5-6.  — El  pecado  contra  el  cielo  solamente  el  cielo 
puede  perdonar.  Cuando  Jesús  dice:  v.2,  su  palabra  es  efectiva  y 
poderosa.  Cree  su  palabra,  pues  Mar.  2:7.  Él  es  Dios.  — Eviden- 
cia suprema,  la  Cruz.  2 Cor.  5 : 14-15-1 9-2 1 . Fil.  2:5-8.  Sin  embar- 
go Juan  2:19.  ¿Qué  era  más  fácil:  decir  a otro:  levántate  y anda; 
o a sí  mismo:  resucita?  Para  Jesús  no  hay  cosa  más  difícil  o más 
fácil.  Detrás  de  la  declaración  v.2  está  la  Cruz  y la  resurrección. 
— Multitudes  han  escuchado  la  palabra  de  perdón  y han  glori- 
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fícado  a Dios,  v.8  Ef.  1:20-23.  Cuando  se  oiga  la  voz  final:  levan- 
taos, quiera  Dios  que  todos  entremos  en  la  vida  eterna. 

Intr.:  Acusación  más  repetida  contra  Jesús:  Este  blasfema. 
Otras:  Mat.  9:34;  11:19;  Luc.  23:2-14.  El  cargo  que  le  trajo  la 
condena  a muerte:  Ha  blasfemado.  Ocupémonos  hoy  de  esta  im- 
putación y de  su  refutación.  Mediante  el  Espíritu  Santo  escucha- 
remos la  acusación  contra  Jesús: 


XX.  después  de  Trinidad. 

Mat.  22:  1 - 14 

Amigo,  ¿cómti  entraste  acá ? 

1.  ¿Fuiste  atraído  por  las  bodas  del  Rey? 

II.  ¿Viniste  conforme  a la  invitación  hecha? 

III.  ¿Entraste  llevando  el  vestido  de  bodas? 

I 

¿Las  bodas  del  Hijo  del  Rey  son  una  atracción  suficiente,  pa- 
ra que  tú  entres  acá?  — Generalmente  un  enlace  matrimonial  y 
una  fiesta  de  bodas  suscitan  gran  interés  en  los  huéspedes  invita- 
dos. Las  bodas  reales  suscitan  interés  en  todo  el  reino,  especial- 
mente si  se  trata  del  heredero  del  trono.  — La  fiesta  de  bodas 
Bel  evangelio  sobrepasa  todas  las  bodas  habidas.  El  Rey  de  los  re- 
yes, el  Señor  del  universo  celebra  las  bodas.  Fijémonos  en  las 
preparaciones  especiales,  v.4.  Banquete  espléndido.  “Todo  apare- 
jado”. Las  mesas  puestas;  la  música  afinada;  el  Padre,  el  Hijo,  la 
novia,  el  palacio  — todo  preparado.  El  cielo  resplandece.  Está 
lleno  de  gozo.  Las  bodas  no  terminarán  jamás.  Todo  el  mundo 
convidado.  Muchos  vienen,  v.10.  — Me  dices:  Estas  bodas  me  con- 
ciernen. Me  atraen.  ¡Ay!  de  mí  si  se  me  excluyera.  ¿Has  sido  in- 
vitado? ¿Te  esperan? 

II 

Contestas:  He  venido  conforme  a la  invitación  hecha.  — Res- 
pecto a los  invitados:  no  soy  de  los  revoltosos  y de  los  obstinados, 
v.3;  no  soy  de  los  indiferentes,  v.4-5  que  se  van  a su  campo,  sus 
negocios,  en  fin,  a los  escombros  de  este  mundo  que  han  llena- 
do su  corazón  y que  son  su  gozo  supremo.  No  soy  de  los  que  per- 
siguen a la  Iglesia,  v.6.  ¡Ay!  de  mí,  si  fuera  de  ellos.  V.7.  El  Rey 
envía  sus  ejércitos.  Ejemplos:  Diluvio;  Sodoma;  Jerusalem  — Yo 
me  tengo  por  uno  que  ha  sido  invitado  conforme  al  evangelio, 
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v.8-10.  Mis  padres,  amigos,  familiares,  extranjeros,  el  pastor,  al- 
guna hoja  impresa;  en  la  casa,  por  medio  de  la  Iglesia  he  sido  ur- 
gido a venir  a las  bodas.  Pues,  Dios  me  invitó.  Soy  un  huésped 
bienvenido.  El  Rey  quiere  que  sus  huéspedes  vengan  a las  bodas. 
Benditos  los  que  han  sido  llamados  a las  bodas  del  Cordero. 

III 

Pero  ¿entraste  llevando  el  vestido  de  bodas?  — Este  vestido  es 
imprescindible,  v.  11-14.  Hay  que  vestirse  apropiadamente  para  la 
ocasión.  Hay  muchos  comensales.  La  eternidad  ha  amanecido.  Los 
portales  del  cielo  abiertos  de  par  en  par.  ¡Qué  gozo!  ¡Qué  músi- 
ca! ¡Qué  alegría!  — Se  anuncia  al  Rey.  El  cielo  se  llena  de  alelu- 
yas. Sus  ojos  de  fuego  se  fijan  en  uno.  Se  callan  las  armonías.  El 
huésped  pensaba  que  su  vestido  era  de  la  última  moda  religiosa 
y mejor  tpie  el  vestido  prescripto.  — Muchos  confían  en  sus  pro- 
pias nociones  religiosas,  méritos  propios,  justicia  propia,  obras  pro- 
pias. La  pregunta  del  Rey,  v.12.  Ahora  su  lengua  diplomática 
enmudece.  Is.  6:5.  ¡Ay,  el  Juicio!  — ¿Llevas  tú  el  vestido  verdade- 
ro? La  sangre  de  Jesús  y su  justicia.  El  vestido  inmaculado  emblan- 
quecido por  la  sangre  del  Cordero.  Jesús  te  lo  compró  con  su 
amarga  Pasión  y muerte.  Se  lo  ofrece  y se  lo  entrega  gratuita- 
mente. Es  aceptado  y puesto  por  medio  de  la  fe.  ¡Acéptalo!  ¡Con- 
sérvalo inmaculado  y limpio! 

Intr.:  Pregunta  v.12.  La  ignorancia  religiosa  es  increíble  en 
nuestros  días.  Muchos  hay  que  ni  siquiera  se  distinguen  de  los  se- 
res irracionales.  — Me  decís:  Hemos  entrado  en  el  reino  de  Cristo. 
— ■ ¿Cómo  entraste?  Una  pregunta  muy  personal,  dirigida  a cada 
uno.  — Mediante  el  Espíritu  Santo  escucharemos  la  pregunta: 
Tema.  A.  T.  K. 


Reforma. 

Rom.  I:  1G.  17. 

El  principio  fundamental  de  la  Reforma 
I.  La  Escritura  es  la  única  fuente  de  la  doctrina  y la  norma  de  la  vida; 
II.  La  doctrina  de  la  justificación  del  pecador  por  medio  de  la  fe  es  el  ar- 
tículo con  el  cual  la  Iglesia  se  queda  firme  o se  cae. 

I 

“Está  escrito”  — “El  evangelio...  poder  de  Dios”.  Posición 
del  santo  apóstol  y la  forma  como  él  aplicaba  este  principio.  Pala- 
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bra  de  Dios  — Ant.  Test.  cf.  2 Tim.  3:24-17—  revelación  por  él  re- 
cibida, cf.  Gál.  1:6-9;  1 Cor.  15:1-2.  — Evangelio  poder  de  Dios  — 
poder  inherente  a la  Plabra.  Medio  de  la  gracia  que  comunica 
el  Espíritu  de  Dios.  “Está  escrito”,  las  palabras  tantas  veces  repe- 
tidas en  el  N.T.,  así  como  las  palabras:  “Así  dice  el  Señor”,  que 
ocurren  tantas  veces  en  el  A.  T.,  enseñan  la  inspiración  divina. 
— Este  principio  guiaba  a Lutero  y fué  fundamento  de  la  Refor- 
ma. (Sea  explícito)  . — Lutero  se  había  criado  sin  un  conoci- 
miento cabal  de  la  Biblia.  No  vió  una  Biblia  entera  hasta  des- 
pués de  cumplir  los  20  años  de  edad.  La  Biblia  se  hizo  su  gran 
tesoro,  la  fuente  de  toda  su  doctrina  y la  norma  para  la  vida.  — 
Todo  de  suma  importancia  para  los  hijos  de  la  Reforma.  Vivimos 
en  días  difíciles.  No  solamente  las  sectas  calvinistas,  sino  muchos 
que  se  llaman  luteranos  han  descartado  la  santa  Biblia  como  úni- 
ca fuente  de  la  doctrina  y norma  de  la  vida  cristiana.  La  Iglesia 
Luterna  de  la  confesión  pura  se  halla  sola  en  su  defensa  de  la 
inspiración  divina  y la  infalibilidad  de  las  Escrituras.  (¡Cuidado 
de  la  tradición  y de  la  razón!)  Solamente  si  continúa  en  esta  posi- 
ción la  Iglesia  Luterana  conservará  su  posición  de  la  Iglesia  de 
la  Reforma. 

II 

Texto.  — La  juventud  de  Pablo,  cf.  Fil.  3:5.  Fariseo,  cf.  Hech. 
9:22-26.  Jesús  le  había  llevado  a la  luz  del  Evangelio.  Ahora  sa- 
bía lo  que  significa:  El  justo  vive  por  su  fe.  Por  eso  predicaba  la 
justificación  por  la  gracia  de  Dios  y por  causa  del  sacrificio  vicario 
de  Cristo  y mediante  la  fe.  Cf.  Rom.  3;  Gál.  1 y 2;  Ef.  2,  etc.  (Pre- 
sentar la  doctrina  de  la  justificación  con  toda  claridad).  — Lutero 
pasó  por  experiencias  similares.  No  conocía  sino  la  salvación  por 
medio  de  las  propias  obras.  Entró  en  el  monasterio  con  el  objeto 
de  encontrar  la  paz  de  su  conciencia  mediante  las  obras  aproba- 
das por  la  “Iglesia”.  Hizo  un  viaje  a Roma  para  ponerse  en  con- 
tacto con  la  santidad  suprema.  Allí  realizó  la  futilidad  de  las  obras 
humanas  y Hab.  2:4  se  hizo  el  texto  que  guiaba  el  resto  de  su  vi- 
da. — Adhiramos  fielmente  a los  principios  defendidos  por  Lutero 
y rechacemos  toda  doctrina  que  busca  la  causa  de  la  salvación  en 
el  hombre  mismo  (romanismo,  arminianismo,  sinergismo).  — Con- 
sejo eterno  de  Dios  — obediencia  activa  y pasiva  de  Jesús  (satis- 
facción vicaria)  — juicio  misericordioso  de  Dios  — aceptado  me- 
diante la  fe.  La  Iglesia  Luterana  debe  continuar  de  sostener  este 
principio. 

Intr.:  ¿Cómo  Lutero  se  hizo  el  reformador  de  la  Iglesia?  ¿Ta- 
lentos excepcionales?  No  hay  duda  que  los  tenía;  pero  este  hecho 
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no  explica  la  Reforma.  — ¿Era  su  gran  erudición?  No  hay  duda 
de  que  fué  estupenda;  en  gran  parte  tuvo  que  apelar  a su  propia 
iniciativa,  ya  tpie  en  aquella  época  faltaban  facilidades  (dicciona- 
rios, gramáticas,  etc.) . Aún  así  no  se  explica  el  éxito  de  la  Re- 
forma.  — ¿Fué  su  coraje  en  las  grandes  dificultades  y peligros? 
Seguaremente  era  un  factor  en  su  trabajo.  Pero  otros  que  le  pre- 
cedieron, Wiclef,  Hus  y Savonarola  tenían  una  buena  porción 
de  coraje  personal.  ¿Cómo,  pues,  se  explica  el  éxito?  Lo  sabre- 
mos estudiando:  Tema.  A.  T.  K. 


XXII.  después  de  Trinidad. 

Mat.  18:  23  - 35. 

Justificación  y santificación. 

I.  Dios  justifica  a los  pecadores  por  gracia  pura  mediante 
la  fe  en  los  méritos  de  Cristo; 

I 

Justificación  — acto  forense  — judicial  — un  fallo  de  Dios. 
Por  gracia  pura  y por  causa  de  Cristo  declara  justo  al  impío. 
Is.  1:18;  38:17;  43:25.  No  hemos  hecho  nada  para  merecer  la 
justificación.  No  podemos  hacer  nada.  Pura  disposición  divina 
y paternal  —gracia,  Ex.  34:7—.  Evangelio,  v. 23-27.  Deuda  enor- 
me. Millones.  Imposible  pagar.  La  ley  exigía  castigo  duro.  Escla- 
vitud de  él  y de  su  familia.  Justicia  implacable.  El  siervo  pidió 
paciencia.  El  señor,  apiadándose,  le  soltó  y le  perdonó  la  deuda. 
— Dios  el  Señor.  Nos  llama  a rendir  cuentas.  De  mil  preguntas 
no  contestamos  ni  una.  Pecados  rojos  como  el  carmesí;  inmundi- 
cias y trapos  asquerosos  lo  único  que  podemos  presentarle.  No 
podemos  pagar.  La  ley  nos  condena.  La  justicia  divina  exige  nues- 
tro castigo.  Gál.  3:10.  — El  siervo  no  supo  excusa  alguna.  Admi- 
tió deuda  enorme.  Nuestra  conciencia  al  oír  la  ley.  Toda  la  acu- 
sación es  verdad.  Pecados  amontonados.  Incontables  como  los  gra- 
nos de  arena.  Se  dirigen  contra  la  majestad  divina.  — El  siervo 
apela  de  la  justicia  a la  misericordia  de  su  señor.  Así  el  pecador 
arrepentido.  Reconoce  culpa;  justicia  de  la  condenación;  pero  no 
huye  de  Dios.  Se  refugia  en  su  gracia  y pide  perdón.  Dios  perdona 
a causa  del  sacrificio  vicario  de  su  Hijo.  2 Cor.  5:21. 

II 

Siervo  malvado.  Sin  misericordia  para  con  el  consiervo.  La 
justitficación  debe  traer  como  fruto  la  santificación.  — V. 28-30. 
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El  consiervo  le  debía  una  suma  insignificante,  comparándola  con 
aquella  que  el  señor  acaba  de  perdonarle.  El  consiervo  le  rogó 
con  las  mismas  palabras  que  él  había  usado  delante  del  señor. 
Mas  no  le  prestó  atención.  Le  hizo  encarcelar.  Exigía  justicia. 
— Quien  ha  experimentado  la  gracia  inmensa  de  Dios,  debe  per- 
donar las  pequeñas  faltas  del  prójimo.  La  santificación  de  la  vida 
debe  ser  el  fruto  de  la  justificación.  La  fe  nos  lleva  a Dios;  el 
amor  nos  guía  hacia  afuera  a los  hombres.  El  corazón  renovado 
debe  manifestarse  por  actos  de  amor.  — La  culpa  del  prójimo 
insignificante  en  comparación  de  la  nuestra  delante  de  Dios.  Rom. 
12:1;  Elebr.  12:14.  — Rodeados  de  consiervos.  Todos  bajo  el 
mismo  señor.  V.31-35.  El  señor  se  informa  de  nuestra  maldad,  — 
si  la  santidad  no  sigue  a la  justificación.  Y ya  el  transgresor  no 
encuentra  un  señor  misericordioso,  sino  un  juez  airado  que  le 
imputa  toda  su  culpa.  Desechándose  la  bondad  de  Dios,  se  ex- 
perimenta su  ira  y castigo.  — La  misericordia  de  Dios  debe  traer 
como  fruto  la  santificación.  Por  cierto  que  no  acumularemos 
méritos  delante  de  Dios.  Solamente  los  méritos  de  Cristo  pe- 
san en  el  juicio  de  Dios.  Pero  por  medio  de  la  santificación  mani- 
festaremos nuestra  fe.  — Sigamos  la  santificación. 

Intr.:  Muchos  confunden  justificación  con  santificación,  jus- 
tificación — perdón  de  los  pecados;  santificación  — vida  pia- 
dosa de  los  creyentes.  El  Espíritu  Santo  ha  renovado  el  corazón 
mediante  la  fe  y nos  da  poder  para  resistir  y vencer  al  diablo,  el 
mundo  y nuestra  carne  y andar  así  en  santidad  y en  buenas  obras 
delante  de  Dios.  Ef.  2:10;  1 Tes.  4:3.  — Muchos,  al  preguntárse- 
los, como  piensan  salvarse,  contestan:  Guardando  los  Manda- 
mientos. — Por  los  Mandamientos  nadie  se  salvará.  Nuestro 
evangelio  enseña  doctrinas  sumamente  importantes. 

A.  T.  K. 


XXIII.  después  de  Trinidad. 

II.  El  justificado  debe  seguir  la  santificación. 

Mat.  22:  15  - 22. 

Un  tributo  triple  de  la  Iglesia  a Jesús. 

I.  Tú  eres  veraz; 

II.  Tú  enseñas  con  verdad  el  camino  de  Dios; 

III.  Tú  no  miras  la  apariencia  de  los  hombres. 

I 

Palabras  pronunciadas  por  enemigos  que  trataban  de  arres- 
tar a Jesús.  Cf.  Mat.  21:46.  Tratan  de  comprometerle  frente  a las 
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autoridades  romanas,  Luc.  20:20.  — Enemigos  levantan  cargos 
políticos  (acusaciones  de  índole  política),  si  la  cuestión  religio- 
sa no  parece  suficiente  para  suprimir  a los  inocentes.  — Fariseos 
envían  espías  para  entrampar  a Jesús.  Disimulación-alevosía.  Le 
cumplimentan,  pretextando  sinceridad.  Aparte  de  ser  alevoso,  su 
cumplimiento  es  un  insulto.  Implica  cjue  Jesús  es  tenido  por  un 
simplón  (pie  se  tracionará  a sí  mismo  y un  hombre  vano  cpie  ha 
de  ceder  ante  la  adulación.  Pensaban  cpie  le  tomarían  con  algu- 
na trampa.  — Maestro,  sabemos  que  tú  eres  veraz,  sincero,  ho- 
nesto, verídico.  — Sinceridad  requisito  fundamental  de  un  ca- 
rácter. ¿Quién  puede  imaginar  un  maestro  religioso  sin  since- 
ridad? Jesús  siempre  veraz.  Los  fariseos  no  podían  negarle  el 
atributo.  Mientras  ellos  le  cumplimentaban  traicionera  e hipó- 
critamente, nosotros  lo  reconocemos  en  toda  sinceridad  como  Na- 
tanael,  Juan  1:49.  Conocemos  la  veracidad  de  Jesús.  ¡Que  todos 
los  maestros  de  la  Iglesia  aprendan  de  Jesús!  ¡Que  todos  los 
fieles  sean  veraces!  Sin  sinceridad  no  se  puede  adorar  a Dios, 
Juan  4:24. 

II 

Toda  la  sinceridad  del  mundo  no  conduce  a nada,  si  no  te- 
nemos el  camino  de  Dios  — revelación  divina,  camino  segurísimo. 
Rom.  10:2.  Los  enemigos  cumplimentaban  a Jesús:  Sabemos  que 
enseñas  con  verdad  el  camino  de  Dios.  Reconocen  que  Jesús  en- 
seña el  camino  a la  salvación  revelado  por  Dios.  Que  lo  enseña 
con  verdad,  fielmente,  con  devoción  absoluta  a Dios  quien  lo 
ha  señalado  claramente  así  que  Sal.  19:7-8.  — Y los  fariseos  ex- 
perimentaron la  veracidad  y la  fidelidad  de  Jesús,  vv.  17-22.  La 
trampa  se  deshizo  frente  a la  verdad  de  Jesús.  — Gloria  de  Jesús. 
Enseñó  el  camino  de  Dios  con  verdad.  Su  Espíritu  hablaba  por 
medio  de  los  profetas  y de  los  apóstoles.  Palabra  infalible.  1 Ped. 
1 : 11;  Sal.  19:7;  2 Tim.  3:15,  etc.  Jesús  hizo  también  la  voluntad 
del  Padre.  Jesús  no  solamente  la  verdad,  sino  el  camino  mismo, 
Sal.  40:7-8;  Hebr.  10:7.  Jesús  no  solamente  hablaba  la  Palabra 
de  Dios;  Él  mismo  es  el  Verbo  divino,  hecho  carne.  Su  muerte 
expió  el  pecado  del  mundo.  Hebr.  9:22.  — La  Iglesia  1 Tim. 
3:15.  Proclamar  esta  verdad  es  la  misión  de  la  Iglesia. 

III 

Cristo  enseña  con  verdad  el  camino  de  Dios.  Por  eso  no  pue- 
de mirar  la  apariencia  de  los  hombres.  Aún  los  enemigos  admi- 
ten lo  que  los  fieles  proclaman:  “No  te  cuidas  de  nadie".  Cf. 
Gál.  2:6.  — Jesús  decía  la  verdad  imparcialmente.  Hablando  la 
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verdad  no  le  importaba  ni  rango  ni  nada.  Luc.  14:26-27.  Los  ri- 
cos, los  gobernantes  son  tratados  con  la  misma  imparcialidad 
que  los  pobres  y humildes.  Si  no  fuera  así,  entonces  tampoco 
Juan  14:6.  — ¡Gloria  de  la  religión  cristiana!  Delante  de  ella  to- 
dos son  iguales.  — No  solamente  la  verdad  y Is.  9:7,  sino  también 
Sal.  85:10.  Las  tinieblas  odian  la  luz;  el  error  la  verdad;  la  do- 
blez la  sinceridad;  la  infidelidad  la  fidelidad;  la  parcialidad  la 
imparcialidad;  — y manos  criminales  finalmente  crucificaron  al 
Santo  de  Dios.  Dios  le  resucitó,  Hech.  2:23-24.  Ahora  todos  de- 
ben arrepentirse  y creer  en  Jesús.  Heb.  1:2;  a quien  1 Ped.  1:8-9. 
Jesús  es  1 Cor.  1:30-31.  Repetir  v.  16  del  texto. 

Intr.:  Juan  3:2.  Tributo  al  Maestro  de  la  sabiduría  divina. 
Los  discípulos  de  todos  los  tiempos  han  repetido  reverentemente 
estas  palabras  de  Nicodemo.  — v.  16,  cumplimiento  el  elogio  re- 
pugnante de  la  hipocresía.  Preséntanse  como  si  buscasen  la  ver- 
dad; pero  están  tramando  un  homicidio.  Despojadas  estas  pala- 
bras de  sus  intenciones  traidoras,  tenemos  en  ellas  el  homenaje 
de  todos  fieles  al  carácter  transparente  de  Cristo,  el  Maestro  de 
todos  los  maestros  en  la  Iglesia  de  Dios,  1 Cor.  1:2.  Doblemos 
las  rodillas  y adoremos  a Jesús  con  toda  la  Iglesia  al  conside- 
rar: Tema. 

A.  T.  K. 


XXIV.  después  de  Trinidad. 

Mat.  9:  18  - 26. 

Ven  más  cerca  de  Jesús.  I 

I.  Toca  su  vestido  - y encontrarás  consuelo; 

II.  Toma  su  mano  al  entrar  en  el  valle  de  la  muerte  - y tendrás  la  vida. 

I 

Hemos  menester  de  consuelo.  La  mujer,  v.  20.  12  años  enfer- 
ma. Según  la  ley  de  Moisés  impura.  Mar.  5:26;  Luc.  8:43.  La  cien- 
cia médica  hace  progresos:  sin  embargo  hay  enfermedades.  Hos- 
pitales, clínicas  — escenas  del  sufrimiento  humano.  No  hay  per- 
sona sana.  La  enfermedad  trae  cargas,  tribulaciones.  Todavía  hay 
médicos  que  Mar.  5:26.  — La  mujer  tenía  sus  tribulaciones  es- 
pirituales. Conocía  sus  culpas.  Conocía  la  ley.  Pues  vino  por 
detrás.  — Tenía  la  idea  cpie  sin  el  conocimiento  de  Jesús,  tocan- 
do furtivamente  su  vestido,  este  vestido  le  transmitiría  la  cura- 
ción deseada.  V.  21.  Sin  luego  dirigirle  la  palabra,  pensaba  es- 
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condcrse  en  la  multitud.  — ¿Acaso  nosotros  somos  libres  de  la 
incredulidad  y de  la  ingratitud  y de  la  superstición?  Cada  cual 
sabe  su  culpa.  — En  Jesús  consuelo,  v.  22.  ¡Qué  consuelo!  No  se 
fija  en  debilidades.  Tu  fe  — no  mi  vestido,  no  tus  manos.  Con- 
suelo para  el  corazón,  gozo  al  sentir  que  la  fuente  de  la  sangre 
se  cerró  y sus  manos  temblorosas  una  vez  más  se  hicieron  fuertes 
y su  espalda  se  enderezaba.  Rom.  8:28;  2 Cor.  4:17;  Heb.  12:11. 
— Acércate  más  a Jesús.  ¿Por  qué  probar  a los  sanalotodo  que 
no  ayudan?  Organizaciones  humanas,  fraternidades  no  pueden 
hacerte  un  hijo  de  Dios  o darte  el  consuelo  que  tu  alma  necesita 
y anhela.  Mientras  no  haya  ninguna  aflicción,  podrán  acallar  la 
conciencia.  Pero  en  las  tribulaciones  semejantes  consoladores  te 
abandonarán.  — ¡Acércate  más  a Jesús!  ¿Por  qué  esperas?  En 
Él  somos  hijos  del  Padre.  En  Él  hay  consuelo.  No  permitáis 
que  vuestras  penas  se  hagan  crónicas  de  12  años  de  duración. 
Débiles,  habéis  menester  ahora  de  la  fuerza  y de  la  salud  que 
Dios  nos  ofrece  en  Cristo.  T oca  su  vestido.  Usa  Palabra  y Sa- 
cramento. 


II 

Sombra  del  valle  de  la  muerte  en  la  casa  de  Jairo,  v.  18.  Hija 
amada  — muerta.  Luc.  8:42;  Mar.  5:35.  v.  23.  — Lloraduelos  que 
hacían  un  negocio  del  duelo  de  los  demás.  Vulgar.  Impropio  de 
la  seriedad  de  la  ocasión.  — Jesús  la  Resurrección  y la  Vida. 
Trae  su  luz  a la  casa  de  duelo,  v.  23-25;  Mar.  5:34;  42;  Luc. 
8:55-56  — Jairo,  Naín,  Lázaro  primicias.  Vendrá  la  siega.  Juan 
8:51;  11:24;  5:28-29.  — Ven  más  cerca  de  Jesús.  Sólo  en  Él  hay 
vida.  La  sabiduría  humana  no  aleja  la  muerte.  Todavía  las  em- 
presas fúnebres  hacen  un  buen  negocio:  — ¿por  qué  caminar 
lejos  de  la  Fuente  de  la  vida?  Entra  con  Jairo  y Pedro  y Santiago 
y Juan;  Jesús  te  atenderá;  te  extenederá  su  mano  llena  de  vida 
en  Palabra  y Sacramentos.  Cree  sus  promesas.  Ora.  Comunícate 
con  Él.  Camina  con  Él.  Pon  tu  mano  en  la  suya. 

Intr .:  Dos  incidentes  notables.  Una  mano  temblorosa  cpie 
busca  tímidamente  el  dobladillo  de  su  vestido,  con  una  gran  es- 
peranza en  el  corazón,  v.  21.  — Una  casa  mortuoria  de  un  hom- 
bre prinicipal.  Y:  “Talitha  cumí”.  Se  levantó  con  su  mano  se- 
gura en  la  diestra  de  aquél  que  dice:  Juan  10:27-28.  — ¡Qué 
gozo  para  los  que  sufren  y los  que  están  por  morir  si  tocan  el 
vestido  y la  mano  del  Redentor  todopoderoso!  — Somos  discípu- 
los de  Jesús.  A veces  le  seguimos  a una  distancia  peligrosa.  Pues 
llamo  a cada  uno:  Tema. 
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Navidad. 

Luc.  2:  1-14. 

" Gloria  en  las  alturas  a Dios”  etc.  v.  14. 

I 

“Gloria  en  las  alturas  a Dios”.  — El  mundo  en  conmoción: 
emperador,  reyes,  príncipes  todos  atentos  a fin  de  cpie  se  cum- 
pla la  voluntad  de  Dios  en  aquella  Virgen  de  Nazaret  y nazca 
su  Hijo  en  Bet-lehem  en  la  plenitud  del  tiempo,  Gal.  4:4.  — 
“Gloria  en  las  alturas  a Dios”.  El  mensaje  de  este  acontecimien- 
to, anunciado  sobre  el  campo  de  Bet-lehem  a unos  pocos  pasto- 
res — contar  texto  — se  ha  difundido  por  todo  el  mundo.  ¿Dón- 
de está  César  Augusto?  Nadie  lo  aclama.  El  mensaje  acerca  del 
Niño  continúa.  — Todavía  se  escucha  Juan  3:16;  pero  el  mundo 
no  merecía  un  Salvador.  No  lo  esperaba.  Fué  necesario  que  Dios 
enviara  un  mensajero  celestial.  El  mundo  no  conocía  el  amor 
divino.  El  amor  divino:  “¡No  temáis!”  — No  al  Dios  santo  y 
justo;  no  las  tribulaciones;  no  el  valle  de  la  sombra  de  la  muer- 
te; no  el  Juicio.  El  Salvador  ha  nacido.  — ¡Gozaos!  El  rico  con 
sus  millones:  el  pobre  en  sus  harapos:  escuchad:  Los  ángeles 
han  dejado  abierta  la  puerta  del  cielo.  Vosotros,  ancianos,  que 
hoy  celebráis  la  última  Navidad  sobre  la  tierra,  cantad:  “¡Gloria 
en  las  alturas  a Dios!”  — Vosotros,  jóvenes,  levantad  vuestras 
voces  y cantad  con  júbilo:  “¡Gloria  en  las  alturas  a Dios!” 

II 

“Sobre  la  tierra  paz”  — la  Navidad,  día  de  |)az.  El  pecado 
había  hecho  imposible  la  paz  entre  Dios  y los  hombres.  Ira  — 
temor  relación  recíproca.  Ningún  hombre  — paz  con  su  concien- 
cia. ¡Pecado!  — El  pecado  echaba  su  sombra  sobre  las  relaciones 
de  los  hombres  entre  sí.  El  pecado  llevó  a Caín  al  asesinato.  El 
pecado  es  la  causa  de  las  guerras  y de  todos  los  males  en  el  mun- 
do. — De  repente  se  abren  los  cielos  y los  ángeles  cantan:  “¡So- 
bre la  tierra  paz!”  ¿Cómo?  — En  aquel  Niño.  El  Niño  ha  obrado 
un  cambio  completo  en  las  relaciones  entre  Dios  y los  seres  hu- 
manos. En  Cristo  hay  paz.  Esta  paz  no  se  estorbará  ni  jror  penas 
particulares,  ni  por  guerras  globales.  — Esta  paz  cambia  la  acti- 
tud de  un  hombre  contra  el  otro.  Paz  en  el  Niño  de  Bet-lehem 
— paz  entre  los  hombres,  cf.  Rom.  12:18;  Hebr.  12:14;  2 Tim. 
2:22.  Esta  paz  no  ha  entrado  en  el  mundo  como  una  alta  ma- 
rea que  arrastra  todo,  sino  en  jaequeños  arroyuelos:  se  le  debe 
las  obras  de  caridad;  asilos;  hospitales,  etc.  Las  guerras  con  toda 
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su  miseria  (levantamientos,  revoluciones,  etc.)  son  consecuencia 
del  rechazo  del  Niño  de  Bet-lehem.  (No  es  la  Iglesia  que  se  le- 
vanta contra  el  Gobierno.)  — ¡Oh  Dios!  da  tu  paz  sobre  la 
tierra;  paz  a cada  pecador,  a cada  alma  agobiada,  a cada  fami- 
lia dolorida,  a cada  uno  que  enfrenta  al  último  enemigo,  y,  si 
quisieras,  paz  también  entre  las  naciones,  a fin  de  que  tu  men- 
saje divino  corra  por  el  mundo  y tú  vuelvas  pronto  en  tu  gloria. 

III 

La  Navidad  debiera  ser  un  día  de  nacimiento  nuevo.  Desde 
la  caída  de  Adam  jamás  un  día  ha  traído  un  cambio  tan  com- 
pleto para  nuestra  vida  como  el  día  del  nacimiento  de  Jesús.  Sin 
este  Niño  estamos  bajo  la  ira  de  Dios.  En  este  nacimiento  Dios 
nos  ha  revelado  su  “buena  voluntad’’,  su  disposición  paternal, 
su  gracia.  El  Niño,  nuestro  Substituto;  el  propio  Hijo  de  Dios, 
nuestro  Vicario.  Podemos  acercarnos  a Dios  sin  temor.  No  es 
ya  un  Juez  severo,  sino  nuestro  Padre  amoroso.  — Repercuta  el 
cántico  de  los  ángeles  durante  el  año.  Habrá  horas  obscuras. 
¡Qué  lástima  que  no  podemos  dejar  atrás  los  pecados!  Nos  tur- 
barán. Entonces  1 Juan  2:1-2.  Y en  la  hora  suprema  Luc.  2:29-30. 

Intr:  El  predicador  cristiano  tiene  un  privilegio  supremo,  el 
anunciar  el  mensaje  de  la  Navidad,  v.  10-11.  Gran  gozo  — su- 
mamente bendito;  el  mensaje  revoca  y anula  Gen.  2:17;  suma- 
mente general:  “para  todo  el  pueblo  de  Dios”;  muy  permanente: 
“hoy”.  Todavía  está  en  vigor.  Todo  está  cambiando:  el  mensaje 
de  la  Navidad  no.  Un  predicador  viejo  dijo:  Es  tan  difícil  pre- 
dicar en  el  día  de  Navidad:  uno  quiere  decir  tanto,  y puede  de- 
cir tan  poco;  por  otra  parte,  es  sumamente  fácil:  puedes  dejar 
cjue  los  ángeles  prediquen  en  tu  lugar.  Pues  escuchamos  ahora  el 
mensaje  de  los  ángeles:  Tema. 


A.  T.  K. 
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NUEVAS  TEORIAS  SOBRE  EL  ORIGEN 
DE  NUESTRO  MUNDO 

Paulatinamente  también  la  ciencia  llega  a la  conclusión  que 
la  teoría  de  la  evolución  de  tanto  renombre,  ya  no  puede  ser 
defendida.  Antes  p.  ej.  se  sostenía  que  el  planeta  Marte  era 
más  antiguo  que  la  tierra  y que  ambos  eran  más  nuevos  que  el 
sol.  Pero,  ahora,  puede  leerse  en  una  obra  de  astronomía  de 
Hartmut  Bastián,  editada  el  año  pasado,  lo  siguiente:  “Moder- 
nas teorias  exigen  que  el  sistema  planetario  entero  ha  tenido 
su  origen  por  una  acción  común,  de  un  solo  golpe,  por  decirlo 
así."  Con  esto,  estamos  frente  al  hecho  relatado  ya  hace  mile- 
nios por  la  Biblia,  pues  esa  acción  común,  este  acto  único,  es 
el  de  la  creación.  ¿ Por  qué  entonces  lo  niegan  todavía  tantos 
científicos  ? Si  siguen  negando  el  informe  bíblico  sobre  la  crea, 
ción,  lo  hacen  porque  no  quieren  creer. 

F.  L. 


BIBELHANDCHRIFTEN 

Über  das  Alter  der  vor  wenigen  Jahren  am  Toten  Meer 
gefundenen  Bibelhandschriften  berichtet  “Der  Bote”  folgendes : 
Der  Radiochemiker  Prof.  Libby  an  der  Universitát  Chicago 
hat  eine  “kosmische  Uhr”  entwickelt,  aus  der  die  Vergangen- 
heit  abgelesen  werden  kann.  In  Libbys  Laboratorium  steht  ein 
hochempfindlicher  Geigerzáhler.  Er  ist  mit  einem  Osziíloskop 
und  einem  Empfangsschirm  verbunden.  Über  diesen  Schi'rm 
huscht  ein  unendliches  Band  zackiger  Wellen,  die  aus  Impul- 
sen zerfallender  Atóme  radioaktiven  Kohlenstoffs,  der  sich  im 
“Geiger’-Záhler  befindet,  entstehen.  Wo  aber  kommt  der  ra- 
dioaktive  Kohlenstoff  her?  Er  stammt  aus  der  Luft,  in  der 
kosmische  Strahlen  Stickstoff  in  radioaktiven  Kohlenstoff 
verwandeln.  Alie  Lebewesen  dieser  Welt.  Menschen,  Tiere  und 
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Pflanzen,  nehmen  ihn  auf.  Erst  beim  Tode  endet  dieser  Vor- 
gang,  und  der  Vorrat  radioaktiven  Kohlenstoffs,  der  auch  nach 
dem  Ableben  noch  in  dem  toten  Sotff  verbleibt,  beginnt  lang- 
sam  zu  schwinden.  Da  die  Radioaktivitát  des  Kohlenstoffs  sich 
in  5(100  Jahren  aber  erst  zur  Hálfte  vermindert,  ist  es  moglich, 
das  Alter  des  leblosen  Stoffes  zu  bestimmen,  wenn  die  kos- 
mische  l hr  die  Radioaktivitát  ihres  Kohlenstoffs  miszt. 

Libby  verwandte  für  seine  Untersuchungen  ein  winziges 
Stück  aus  der  Leinenumhüllung  der  Papyrusrollen,  die  er  in 
den  “Geiger”-Záhler  einfiihrte,  und  fand,  dasz  es  aus  Flachs 
gesponnen  war,  der  vor  1917  Jahren  lebte,  atmete  und  den 
letzten  radioaktiven  Kohlenstoff  aus  der  Luft  aufgenommen 
hatte.  1917  Jahre  zuríick  in  unserer  Zeitrechnung  aber  führt 
auf  das  Jahr  34.  Es  ist  um  die  Zeit  derKreuzigung  des  Heilan- 
des,  ais  die  Weissagungen  des  Propheten  Jesaja  auf  Pergament 
in  die  Leinwandhüllen  eingerollt  wurden.” 

Das  Ergebnis  dieser  physikalischen  Untersuchung,  von  der 
“Der  Bote"  berichtet,  stimmt  mit  der  Auffassung  der  Histo- 
riker  überein,  die  behaupteten,  dasz  die  genannten  Kriige  mit 
den  Rollen  zur  Zeit  des  jüdisch-rómischen  Krieges  in  der  Hóhle 
Qumran  versteckt  wurden.  Dfer  Stoff,  in  den  die  Rollen  einge- 
náht  wurden,  datiert,  wie  oben  erwáhnt,  aus  dem  Iahre  34  n. 
Chr.  Die  eingenáhten  Jesajas-Rollen  konnten  natürlich  betrách- 
lich  alter  sein,  sodasz  die  allgemein  vertretene  Meinung,  dasz 
die  Papyrusrollen  des  Jesajas  aus  den  lezten  Jahren  des  2. 
Jahrhunderts  vor  Christo  stammen,  durch  die  Untersuchung 
mit  dem  “Geiger’’-Záhler  eine  beacht'liche  Bestátigung-  gefun- 
den  hat.  „ 


AUGUSTANA-KIRCHE  SCHLIESZT  SICH  MIT  DER 
VEREINIGTEN  LUTH.  KIRCHE  ZUSAMMEN 

Die  amerikanische  lutherische  Augustana-Kirche  (Augus- 
tana  Lutheran  Church)  beschlosz,  wie  die  Ev.  Luth.  Kirchen- 
zeitung  am  1.  August  berichtet,  auf  ihrer  96.  Jahressynode  in 
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St.  Paul,  Minnesota  ,den  Zusammenschlusz  mit  der  Vereinig- 
ten  Lutherischen  Kirche  in  Amerika  (U.  L.  C.  A.).  Alie  andera 
lutherischen  Kirchen  in  den  Vereinigten  Staaten  und  Kanada 
werden  eingeladen,  sich  an  den  Einigungsgespráchen  zu  betei- 
ligen.  Eine  Antwort  der  Lutherischen  Missourisynode  liegt 
noch  nicht  vor,  aber  wenn  sie  erteilt  wird,  wird  sie  sicher  auf 
den  7.  Artikel  der  Augustana  hinweisen,  in  dem  unser  Bekennt- 
nis  klar  darlegt,  was  zur  wahren  Einigkeit  der  Kirche  genug 
ist,  námlich  reine  Lehre  des  Wortes  Gottes  und  schriftge- 
másze  Verwaltung  der  Sakramente. 

F.  L. 


MISSOURI-KONFERENZEN  NUR  MIT 
LUTHERISCHEN  FREI  KIRCHEN 

Derselben  Augustnummer  der  Evangelisch-Lutherisehen 
Kirchenzeitung  entnehmen  wir,  dasz  die  Missourisynode,  die 
in  vergangenen  Jahren  die  bekannten  Bad  Boll-Konferenzen 
mit  lutherischen  Theologen  aus  deutschen  Landeskirchen  und 
Freikirchen  abhielt,  in  diesem  Jahr  nur  die  verbun deten  Frei- 
kirchen  Deutschlands  zu  theologischen  Konferenzen  einladet. 
Für  die  Tagungen  sind  unter  anderem  folgende  Referate  vor- 
gesehen.  “Die  Grundlagen  der  Kirche  nach  der  Augustana”, 
“Die  Erscheinungsform  der  Kirche  nach  der  Augustana  VII 
und  VIH’’  in  exegetischer  und  dogmatischer  Bearbeitung.  “Die 
theologische  Ausbildung  ais  Dienst  an  der  Gemeinde”.  Ausser- 
dem  werden  noch  einige  Referate  über  Fragen  gehalten,  die 
für  das  Deben  und  die  Verantworcung  der  Lutherischen  Frei- 
kirchen  von  Bedeutung  sind.  Welchen  Widerhall  im  übrigen 
die  Bad-Boll-Konferenzen  gehabt  haben,  zeigt  folgender  Satz 
im  Bertelsmann-Lexikon,  der  sich  der  Hauptsache  nach  auf 
diese  Konferenzen  beziehen  wird  oder  sie  doch  im  Auge  gehabt 

hat.  Der  Satz  lautet : “Die  Missourisynode wirkt  seit 

1945  durch  regelmássige  Tagungen  mit  deutschen  lutherischen 
Theologen  auf  Deutschland  zuriick.” 


F.  L. 
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TERCERA  EPISTOLA  A LOS  CORINTIOS 

El  doctor  Martín  S.  Scharleman,  en  el  número  correspondien- 
te a julio  de  1955  de  “Concordia  Theological  Monthy”  nos  brin- 
da algunos  datos  interesantes  con  referencia  a la  tercera  epístola 
a los  corintios. 

En  los  tiempos  modernos  apareció  la  epístola  por  primera  vez 
cuando  Santiago  Ussher  y Juan  Gregory  encontraron  una  traduc- 
ción al  armenio,  junto  con  otra  italiana,  entre  los  libros  que  el 
Barón  Gilberto  North  obtuvo  por  medio  de  negociantes  de  Es- 
mirna.  El  documento  contenía  una  carta  dirigida  a Pablo  por 
los  ancianos  de  Corinto,  una  descripción  breve  de  la  reacción 
de  Pablo,  entonces  prisionero  en  Filipo,  y la  epístola  (pie  se  su- 
pone era  la  contestación  del  Apóstol.  Felipe  Masson  publicó  el 
texto  en  1714,  y el  año  siguiente  apareció  una  traducción  latina 
hecha  por  David  Wilkins.  Una  copia  llegó  a parar  en  manos  del 
profesor  La  Croze  de  Berlín  y en  1719  fué  publicada  por  Juan 
A.  Fabricio  en  la  tercera  parte  de  su  Codex  Apocryphus  A roin 
Testamenti. 

Casi  al  mismo  tiempo  Guillermo  Wheston  pudo  conseguir 
'-na  copia  completa  (de  36  vers.  mientras  la  copia  anterior  tenía 
sólo  8 vers.)  en  idioma  armenio  por  medio  de  un  mercader  in- 
glés en  Alepo.  Publicó  una  traducción  al  inglés  en  1727,  y por 
medio  de  sus  dos  hijos  apareció  el  documento  más  tarde  en 
Mosis  Chorenensis  Historie  Armcnicae  Libri  Tres,  en  versiones 
armenia,  griega  y latina.  Otras  traducciones  al  latín  y griego  fue- 
ron publicadas  por  Juan  Carpzow  en  1776. 

El  pastor  alemán  Guillermo  Federico  Rinch  hizo  un  estudio 
a íondo  del  manuscrito  compara  adolo  con  ocho  más,  y llegó  a 
la  conclusión  que  la  tercera  epístola  a los  corintios  debía  ha- 
berse recibido  entre  los  libros  canónicos  del  Nuevo  Testamento. 
Su  estudio  se  publicó  en  1823  en  Heidelberg:  Das  Sendschreiben 
der  Korinther  an  den  Apostel  Paulus  und  das  dritte  Sendschrei- 
ben Pauli  an  die  Korinther. 

Desde  entonces  aparecieron  otras  versiones  latinas.  LJna  fué 
encontrada  en  1890  en  la  Biblioteca  ambrosiana  en  Milán  y pu- 
blicada por  Bergen  y Carriere  en  1891.  En  1892  Adolfo  Harnack 
dió  a publicidad  una  versión  latina  de  Saón  en  Theologische 
Literaturzeitung.  Últimamente  otra  versión  latina  apareció  en  la 
Biblioteca  Pública  de  Ciencias  de  Berlín  entre  las  adquisiciones 
obtenidas  en  1882  de  Sir  Elamilton  de  Inglaterra. 
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Este  nuevo  texto  fué  publicado  en  1952-53  por  H.  Boese  en 
Die  Zeitschrift  fiir  die  Neutestamentliche  Wissenchart. 


LUTHERISCHER  WELTBUND 

Die  theologische  Abteilung  des  argentinischen  Nationalkomi- 
tés  des  Lutherischen  Weltbundes  hielt  im  Mai  dieses  Jahres  in 
den  Rauemen  des  Concordia-Seminars  ihre  erste  Sitzung  ab,  an 
der  auch  Vertreter  des  argentinischen  Distrikts  der  Missourisyno- 
de  ais  Beobachter  teilnahmen.  Da  es  sich  un  eine  vorbereitende 
Sitzung  handelte,  wurden  Richtlinien  fuer  die  Arbeitsweise  fest- 
gelegt  und  die  zu  behandelnden  Themen  besprochen.  Anschlies- 
send  legte  der  Unterzeichnete  Ausfuehrungen  vor,  die  das  Ver- 
haeltnis  der  Irrtumslosigkeit  der  Schrift  zu  ihrer  Knechtsgestalt 
darlegten.  Es  ist  eine  Herablassung  Gottes,  dasz  er  sich  menschli- 
cher  Schreiber  bedient  hat,  um  den  Menschen  seinen  Willen  und 
seinen  Eleilsrat  kundutun.  Aber  schlieszt  das  in  sich,  dasz  Gott 
sich  sogar  in  den  Irrtum  der  Menschen  herabgelassen  hat?  Solche 
Meinungen  sind  weitverbreitet,  dasz  wohl  alies  in  der  Schrift 
reine  Wahrheit  sei,  was  sie  ueber  den  Heilsweg  lehrt,  aber  in 
Nebensaechlichkeiten  liessen  sich  Irrtuemer  feststellen,  und  das 
sei  so  zu  erklaren,  dasz  eben  die  heiligen  Schreiber  doch  Men- 
schen geblieben  seien  und  das  gehoere  zur  Knechtsgestalt  der 
Heiligen  Schrift,  an  der  wir  uns  nicht  stoszen  sollten,  da  die 
Hauptsache  davon  nicht  in  Mitleidenschaft  gezogen  würde.  Sol- 
che  Auffassungen  stimmen  indessen  nicht  mit  dem  Selbstzeugnis 
der  Schrift  ueberein.  Sie  erhebt  vielmehr  den  Anspruch,  in  ihrer 
Gesamtheit  ais  Wahrheit  angenommen  zu  werden,  und  da  duer- 
fen  wir  nicht  wagen  zwischen  Heilswahrheit  und  anderer 
Wahrheit  zu  unterscheiden.  Nirgends  koennen  wir  einen  Hin- 
wreis  darauf  finden,  dasz  Gott  sich  sogar  in  den  Irrtum  der  men- 
schlichen,  aber  vom  Heiligen  Geist  inspirierten  Schreiber  herab- 
gelassen habe.  Und  darum  wollen  wir  fuer  das  Ganze  der  Schrift 
die  Irrtumslosigkeit  festhalten  und  bekennen,  nicht  weil  wir  das 
im  einzelnen  beweisen  koennen,  sondern,  sondern  weil  die  Schrift 
mit  ihrem  Selbstzeugnis,  das  an  unsern  Herzen  arbeitet,  uns 
davon  ueberfuehrt,  dasz  sie  die  Wahrheit  ist. 

Die  Besprechung  dieser  Ausfuehrungen  solí  der  im  Septem- 
ber  folgenden  Versammlung  der  Theologischen  Abteilung  vor- 
behalten  sein.  F.  L. 


52 


El  Observador 


“ADVANCE” 

En  el  último  número  de  la  revista  “Advance”  (Igl.  Luterana 
Sin.  ile  Misurí)  dedicado  a las  actividades  parroquiales  se  propo- 
ne el  siguiente  programa  para  el  mes  ele  octubre. 

Tema:  La  Iglesia  — unida  en  el  evangelio  de  Cristo. 

Texto:  “Así  nosotros,  siendo  muchos,  somos  un  mismo  cuer- 
po en  Cristo  ’,  Rom.  12,  5. 

Fin:  Fortalecer  con  los  términos  del  Nuevo  Testamento  la 
doctrina  de  la  santa  Iglesia  cristiana,  apostólica,  universal,  la  co- 
munión de  los  santos  que  forma  un  cuerpo  espiritual,  cuya  única 
cabeza  es  Cristo. 

Estudio  Bíblico. 

Unidad  entre  los  miembros:  Hay  una  unidad  asombrosa  en 
el  cuerpo  humano.  Los  miembros  están  perfectamente  coordina- 
dos. Un  pie  no  estorba  al  otro  al  caminar.  Un  sistema  de  nervios 
y una  corriente  de  sangre  sirve  a todos  los  miembros.  Debe  haber 
unidad  y coordinación  entre  los  miembros  del  cuerpo  de  Cristo. 
1 Cor.  12,  12,  21,  25;  Rom.  12,  5.  La  unidad  es  “buena  y apaci- 
ble” y que  da  la  bendición  y aún  “la  vida  para  siempre  jamás”, 
Sal.  133,  1,  3. 

Los  miembros  del  cuerpo  son  advertidos  contra  disputas  y 
contiendas.  No  deben  “contender  sobre  palabras”.  2 Tim.  2,  14. 
Tienen  que  “estimar  cada  cual  al  otro”  y no  colocarse  a sí  mis- 
mos sobre  y contra  los  otros.  Fil.  2,  3.  Para  no  provocar  contien- 
das deben  ser  “tardos  en  airarse”,  Prov.  15,  18  y 26,  21.  Nótese 
la  expresión  “unánimes”  en  la  iglesia  primitiva.  Hech.  1,  14;  2, 

1.  46;  4,  24;  15,  25;  Fil.  2,  2.  Tal  unanimidad  proviene  del  Es- 
píritu Santo,  Ef.  4,  3-6  y es  manifestada  y fortalecida  por  la 
Santa  Cena,  1 Cor.  10,  17. 

Discusiones. 

\ . Coordinación  en  el  cuerpo  humano. 

2.  ¿Qué  sucede  si  en  un  organismo  humano  hay  falta  de  coordi- 
nación? 

3.  ¿Qué  hace  el  sínodo  para  obtener  coordinación? 

4.  ¿Qué  debiera  hacer  una  congregación  local  para  obtener  co- 
ordinación? 

5.  ¿Cuáles  son  las  causas  y los  resultados  de  contiendas  en  el 
cuerpo  de  Cristo? 

6.  ¿Cómo  podemos  obtener  mejor  unidad  y coordinación  en 
todo  el  cuerpo  de  Cristo? 
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Ideas  sobre  el  terna. 

En  el  Credo  Apostólico  y la  explicación  de  Lutero  no  confe- 
samos cualquier  denominación,  sino  la  una  santa  Iglesia  cristia- 
na. De  esta  Iglesia  debemos  ser  miembros  para  ser  salvados.  So- 
mos miembros  si  creemos  en  Jesús  como  en  nuestro  Salvador.  En 
el  mismo  somos  aceptados  por  Jesús  como  parte  de  Su  cuerpo. 
De  ningún  modo  debemos  considerarnos  separados  de  la  Iglesia 
universal. 

La  Iglesia  en  la  tierra  está  unida  por  el  Evangelio,  está  edifi- 
cada sobre  Cristo,  la  roca  y piedra  del  ángulo;  esto  es,  el  histó- 
rico Cristo  de  la  Biblia,  el  Hijo  del  hombre  e Hijo  de  Dios.  Igle- 
sias individuales  edifican  el  verdadero  “cuerpo  de  Cristo”  sólo 
en  tanto  que  enseñan  el  Evangelio  y proclaman  el  verdadero 
Cristo  y la  justificación  por  la  fe.  A menos  que  exista  allá  la 
confesión  de  este  Cristo,  no  habrá  unidad  ni  real  membresía  en 
el  cuerpo  de  Cristo. 

La  Iglesia  en  la  tierra  está  unida  en  esta  fe  quizá  más  de  lo 
que  pudiera  parecer  a primera  vista.  Hay  en  todas  las  iglesias 
un  caudal  común  de  himnos  cristianos  que  glorifican  la  cruz  y la 
doctrina  central  de  la  salvación.  Pero  hay  también  verdaderas 
diferencias.  El  Concilio  Mundial  de  Iglesias  (Evansten,  1954), 
fué  una  demostración  de  unión  y desunión. 

Podemos  contribuir  a la  verdadera  unidad  y al  fortalecimien- 
to de  la  Iglesia  universal  ayudando  a dirigir  a todos  los  que  se 
declaran  cristianos  hacia  el  “evangelio  más  claro  de  todo”,  como 
es  enseñado  en  la  epístola  a los  Romanos,  hacia  Cristo  y una 
verdadera  comprensión  de  Él...  Uno  de  los  indicios  más  pro- 
misorios en  la  Cristiandad  es  el  renovado  énfasis  puesto  en  el  es- 
tudio de  doctrinas  en  general  y en  el  estudio  de  la  doctrina  de 
Cristo  en  particular. 

La  unidad  de  la  Iglesia  es  importante  para  nosotros.  Juan  17, 
20-21;  Ef.  4,  3-6;  Rom.  12,  5;  Ef.  1,  22-23.  Tenemos  la  obliga- 
ción de  confesar  la  verdad  en  todos  los  lugares  y de  promover 
una  armonía  sincera  fiel,  también  entre  los  muchos  cuerpos  de 
iglesias  de  la  actual  cristiandad,  y de  hacer  una  contribución  po- 
sitiva a la  unidad  de  la  Iglesia.  A esta  unidad  de  todos  los  cris- 
tianos se  refiere  en  su  oración  sacerotal  Juan,  17,  20-23. 

A ctivi d a d es  sugeridas . 

1.  Un  sermón  sobre  el  tema  del  mes,  por  cj.:  “La  Iglesia  de 

Cristo,  unida  y desunida”,  o “Cómo  podemos  orar  y traba- 
jar por  una  Iglesia  unida  de  Cristo”. 
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2.  Una  discusión  sobre:  “La  iglesia  luterana  y sus  contribucio- 
nes a la  Cristiandad  — en  el  pasado  y en  el  presente”. 

3.  Un  festival  especial  de  la  Reforma,  con  un  estudio  sobre  la 
doctrina  de  la  Iglesia. 

4.  Un  estudio  bíblico  sobre  este  tema  — alusivo  en  la  asamblea 
de  los  miembros  votantes. 

5.  En  todas  las  clases  y reuniones  de  grupos  presentar  un  bosque- 
jo sobre  el  desarrollo  y las  divisiones  de  la  cristiandad  desde 
los  tiempos  de  nuestro  Señor. 

6.  Realizar  un  culto  intercongregacional  de  la  Reforma  e invi- 
tar a los  vecinos. 

7.  Publicaciones  por  los  diarios. 

8.  Reunión  de  los  legos  en  el  día  de  nacimiento  de  Lutero  (10 

de  noviembre)  con  un  programa  que  incluye  un  discurso  y 
una  discusión.  Trad.  F.  L. 


INTERDICTO  CONTRA  LUTERO 

Acaban  de  llegar  noticias  desde  Nueva  York  que  la  película 
“Martín  Lutero"  queda  vedada  en  Brasil.  Lo  mismo  sucedió  an- 
teriormente en  las  Filipinas,  Perú,  Egipto  y en  la  provincia  de 
Quebec  de  Canadá. 

Según  manifestó  el  Sr.  Roberto  E.  A.  Lee,  secretario  ejecu- 
tivo de  Producciones  de  la  Iglesia  Luterana  Inc.  se  vedó  mostrar 
la  película  en  los  cines  de  Brasil  sosteniendo  que  sería  “ofensiva 
a la  comunidad  y a la  religión”.  Pero  con  esto  no  desiste  el 
Sr.  Lee  en  sus  tentativas  de  introducir  la  película  en  Brasil. 

Experiencia  semejante  ya  tuvo  en  las  Filipinas  donde,  por  lo 
menos,  logró  que  el  fallo  dado  por  la  junta  encargada  de  revisar 
las  películas  permitiese  proyectar  la  película  dentro  de  las  igle- 
sias protestantes. 

En  Perú  la  junta  que  decretó  en  contra  de  la  película  no 
manifestó  sus  razones;  pero  desde  Nueva  York  se  da  a conocer 
que  la  junta  vedó  permiso  para  mostrar  la  película  después  de 
haber  recibido  una  comunicación  de  las  autoridades  Católico 
Romanas. 

En  Egipto  tampoco  fue  publicada  la  razón  por  no  permitir  la 
película  en  los  cines,  y a pesar  de  indagaciones  posteriores,  toda- 
vía no  se  sabe  el  por  qué,  ya  que  en  aquel  país  la  junta  intere- 
sada no  tiene  la  obligación  de  manifestar  sus  razones. 
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Sin  embargo,  la  película  se  mostró  a miles  de  personas  en 
Austria,  Australia,  la  Guayana  Británica,  Canadá,  Cuba,  Dina- 
marca, Inglaterra,  Etiopía,  Irlanda,  Escocia,  Gales,  Alemania, 
Países  Bajos,  Hong  Kong,  Islandia,  India,  Indonesia,  Nueva  Ze- 
landia, Noruega,  Panamá,  Puerto  Rico,  África  del  Sur,  Suecia, 
Suiza,  Formosa  y Estados  Unidos. 


JUAN  FERREIRA  DE  ALMEIDA 

Traductor  de  la  Ribüa  al  portugués 

Los  datos  consignados  a continuación  son  extracta- 
dos de  un  interesante  trabajo  de  Paul  Schelp,  apa- 
recido en  Mensageiro  da  Paz,  de  Río  de  Janeiro. 

Es  increíble  que  más  de  150  años  después  de  la  Reforma,  el 
mundo  de  habla  portuguesa  no  tuviese  un  Nuevo  Testamento 
en  lengua  vernácula  y c¡ue  recién  200  años  después  de  la  muerte 
de  Entero  fuese  publicado  el  Antiguo  Testamento  en  portugués. 
Y sin  embargo,  así  fué. 

Es  un  hecho  interesante  que  la  Biblia  en  portugués  no  nació 
en  Portugal  sino  en  Java,  en  la  ciudad  de  Batavia,  en  donde  hizo 
la  traducción  un  pastor  evangélico  llamado  Juan  Eerreira  de 
Almeida. 

Este  hombre  de  Dios  nació  en  1628  en  Torre  de  Tavares. 
Poco  o nada  se  sabe  de  su  primera  infancia.  A los  14  años  de 
edad,  ya  estaba  en  la  Java  lejana.  Allí  cayó  en  sus  manos  un  fo- 
lleto escrito  en  castellano  sobre  las  diferencias  entre  el  romanis- 
mo  y la  verdadera  fe  cristiana.  Este  escrito  fué  usado  por  Dios 
para  abrir  los  ojos  del  niño  a la  verdad  del  Evangelio,  y pronto 
fué  recibido  como  miembro  de  la  Iglesia  Reformada.  De  inme- 
diato se  dió  cuenta  que  la  evangelización  no  podía  hacerse  debi- 
damente sin  contar  con  un  Nuevo  Testamento  en  lengua  portu- 
guesa y entonces,  aunque  sólo  tenía  16  años,  comenzó  la  traduc- 
ción. No  conocía  el  griego,  así  que  debió  efectuar  del  latín  y del 
español,  esta  primera  versión  que  le  llevó  dos  años  de  trabajo  y 
que  nunca  fué  publicada.  En  1656  teniendo  28  años,  Almeida 
fué  ordenado  pastor.  Para  esa  época  ya  conocía  bien  el  holandés 
y el  griego.  Su  pastorado  fué  muy  bendecido. 

Entre  octubre  de  1688  y febrero  de  1708,  “bautizó  9578  per- 
sonas y recibió  como  miembros  en  plena  comunión,  4226”  Pre- 
dicaba en  portugués,  francés,  español  y holandés,  y durante  estos 
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años  de  tanta  labor  tradujo  el  Nuevo  Testamento,  que  apareció 
en  1681.  Le  antepuso  un  prefacio  en  el  cual  señala  cuáles  eran 
sus  creencias  sobre  el  pecado  y sus  terribles  consecuencias,  y so- 
bre la  redención  por  fe  en  Cristo. 

La  traducción  del  Antiguo  Testamento,  no  la  pudo  terminar. 
Llegó  hasta  el  último  capítulo  de  Ezequiel,  cuando  Dios  lo  lla- 
mó a la  gloria. 


¿SABIA  USTED?... 

¿Sabia  Ud.  que  el  Monte  Sión  estaba  originalmente  coronado 
por  el  palacio  de  David  y el  templo?  Am.  1,  2;  Miq.  3,  12;  Is. 
8,  18;  18,  7;  Sal.  2,  6;  9,  12,  etc.  lo  demuestran  claramente.  Esta  par- 
te de  Jerusalem  es  la  más  oriental.  Por  eso  las  expresiones  como  “el 
cementerio  evangélico  sobre  el  monte  de  Sión”,  que  se  halla  en 
el  lado  occidental  de  la  ciudad,  son  erróneas. 

¿ Sabia  Ud.  que  la  palabra  2.  Juan  10  “ni  siquiera  le  saludéis” 
significa  sencillamente  que  con  tal  hombre  que  trae  otra  falsa 
doctrina  no  cultivemos  relaciones  amistosas?  A veces  se  ha  pen- 
sado que  esta  palabra  se  opone  al  mandamiento  de  Jesús:  “Amad 
a vuestros  enemigos”.  Pero  hay  que  notar  que  la  palabra  “salu- 
dar” tiene  en  el  oriente  dos  significados,  en  primer  lugar  “sa- 
ludar a un  hombre  con  quien  nos  encontramos  en  la  calle,  salu- 
darlo al  pasar”,  y en  segundo  lugar:  “hacer  una  visita  amistosa 
en  la  casa”.  Seguramente  el  apóstol  Juan  se  refiere  a esta  últi- 
ma clase  de  saludar. 

¿ Conoce  Ud.  los  siguientes  proxierbios  árabes ?:  El  apuro  es 
del  diablo  pero  la  paciencia  del  Dios  misercordioso.  — Hablar 
mucho  trae  mala  suerte,  hablar  poco  respeto.  — Aquel  que  se 
hace  el  cordero  es  devorado  por  el  león.  — Es  mejor  ser  un  pe- 
rro libre  que  un  león  atado. 

¿ Sabia  Ud.  que  hace  algunos  años  se  encontró  la  momia  del 
su.egro  de  Salomón ? Hace  más  o menos  15  años  los  arqueólogos 
descubrieron  en  Egipto  el  sepulcro  del  Faraón  Psu  Senes  que 
reinó  hace  3000  años  y que  generalmente  es  considerado  como  el 
suegro  del  rey  Salomón.  La  tumba  nunca  encontrada  y por  eso 
tampoco  saqueada  por  ladrones  contenía  el  ataúd  de  oro  de  una 
tonelada  con  la  momia  del  Faraón.  F.  L. 
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